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VA terminando la temporada taurina me
nos desmayadamente de lo que hubiera 
podido pensarse al observar los cam

biantes y el desequilibrio en que se ha des
arrollado. L a a f i c ión de Madrid, al menos, 
ha dado un alto ejemplo... de af ic ión. No ha 
creído en brujas n i en crisis y ha ido juz
gando con serenidad lo que se le ha ofre
cido, sin esos histerismos espasmódicos que 
han' causado por otras ciudades españolas 
tantos desarreglos y tantos reveses económi
cos. Hábito repesado, sin duda, de saber que 
juzga en últ ima instancia como tribunal tau
rino supremo. 

No puede haber en esta apreciación la m á s 
leve molestia para públ icos inteligentes de 
otras Plazas; porque lo que ocurre es que el 
de Madrid, no únicamente compuesto de ma
drileños, es menos sensible a propagandas 
ditirámbicas, y espera a comprobar por sí 
núsmo si es verdad tanta belleza como la de 
Ia* se le habla. L o menos interesante para 
'a afición madrileña es que uno, dos o tres 
toreros se conviertan en un dos por tres en 

millonarios. Enhorabuena a los afortunados. L o 
que importa es el valor taurino como continuador 
de la Fiesta y l a consideración de que no rehuya 
una presencia que siempre es recompensada con 
largueza, con harta generosidad. De donde va a 

resultar que las cosas, al cabo de tanto in
trusismo, quedan como estaban. Después de 
lo ocurrido en estos úl t imos días, estamos 
por asegurar, como en la copla, que así 
como la golondrina vuelve a su nido, el río 
vuelve a su cauce. 

A l a gran concurrencia registrada en las 
Ventas en las últ imas novilladas, donde ac
tuaron novilleros que no son precisamente 
los que m á s corridas han sumado en la tem
porada, han seguido dos corridas de toros en 
fas que,- con ligeros fallos, se ha llenado la 
Plaza. Han sido en esta semana anterior la 
celebrada a beneficio del- Montepío de To
reros y la organizada por la Empresa para 
la alternativa de Rafael Ortega —torero 
hecho en Madrid— y l a reaparición de Ma
nuel dos Santos. 

L a del Montepío de Toreros se quebró a l a 
mitad a causa de la lluvia, que si es verdad 
que nunca cae a gusto de todos, en esta oca
s ión dejó a los aficionados con l a miel en 
los labios después de las excelentes faenas 
realizadas por Luis Miguel y Paco Muñoz . 
F u é una lás t ima; porque él festejo iba em
balado y el á n i m o de los espectadores ya 
propicio. Pero no hubo manera. E l aguacero 
fué tan intenso que dejó al ruedo convertido 
en un gran charco y nadie, lóg icamente , 
puso el menor pero a la suspensión. 

L a corrida había empezado iquy bien. Se 
lidiaban toros de don Antonio Pérez, de San 
Fernando, y Antonio Bienvenida, animador 
principal de la corrida en este año de las 
novilladas, había estado alegre con el ca
pote y había cogido espontáneamente han-

Antonio Bienvenida en un quite a l pri
mero de la tarde, ún ico que mató por la 

' suspensión de la corrida 
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Luis Miguel en su quite con el capote a la 
espalda, que en la corrida a beneficio del 
Montepío ejecutó de manera excepcional 



Así mató Luis Miguel al segundo toro de 
don Antonio Péreas 

derillas. Clavó tres pares muy buenos, especial
mente el últ imo, «Quebrando en los tercios del 9. 

(Pequeño inciso: ¿No cabria dejar en paz esto 
de la prueba de las banderillas articuladas? Y a es 
mucha lata.) 

L a poca fuerza del toro y que terminó gaza-
peando restó lucimiento a la faena de muleta de 
Antonio Bienvenida, muy animoso y con rasmia. 
Mató con facilidad y escuchó muchas palmas. L a 
fiesta se encaminaba bien. 

£ L segundo toro de don Antonio Pérez corría a 
cargo de Luis Miguel. Y a en el primero, Luis Mi
guel había hecho un quite modelo de quietud y de 
temple. E s el quite con el capote a l a espalda, que 
tan bien le sale al madri leño, pero que lo superó en 
esta ocasión por la suavidad y la justeza del lance 
y lo ceñido y lo airoso del remate. E r a el triunfo 
del capote de Luis Miguel, como luego había de 
triunfar poniendo en suerte al segundo, que man-
surroneó en varas, y m á s tarde hubo de triunfar 
con la muleta. Faena para el gran públ ico; pero 
antes que eso,1* faena para el aficionado, porfía 

acó Muñoz iniciando la faena al tercer toro 

Luis Miguel, en el ú l t imo toro que ha. l i 
diado esta temporada en Madrid, fué pre

miado con la oreja 

inteligente para sujetar la huida, terreno estre
chísimo, -ofrecer el cuerpo retrasando la muleta 
y luego adelantarla para enganchar el pase y 
prolongarlo y no dejar al toro que se repusiese. 
Hasta un achuchón fuerte del de Antonio Pérez 
para que ni emoción faltase a la faena. Luego, 
la estocada arriba entrando recto, consumando 
la suerte a conciencia. ¥ la ovación, y la oreja y 
la vuelta al ruedo. ' 

Justo, merecidisimo el homenaje, pero frío. A 
Luis Miguel le cuesta mucho m á s que a otros to
reros arrancar el éx i to . E s un fenómeno curioso. 
Los imponderables del toreo son infinitos. Pero 
triunfar a contrapelo es triunfar por partida doble. 

Comenzabá a llover con m á s insistencia cuando 
comenzó a lidiarse el tercero. E r a el toro de Paco 
Muñoz , que venia ahora a Madrid, como re
mate de una gran campaña, a verificar, por 
decirlo asi, el examen de Estado. Paco Muñoz, 
en este a ñ o de 1949, no se ha contentado con 
mantenerse en el puesto preferente que ya había 
conseguido. H a querido avanzar y lo ha conse-

Un natural de Paco Muñoz 

guido. No ha dado cuartel ni a toreros ni a toros. 
H a peleado y ha triunfado en las ferias del Norte 
con toros grandes. H a depurado su toreo acortando 
la distancia y afinando el pase. Quizá ahora sonría 
menos que antes, porque lo que hace ahora es 
m á s serio. H a cogido un sitio espléndido. Está en 
racha. E n Madrid tiene cartel y ambiente. 

Su faena a ese tercer toro de don Antonio Pérez, 
úl t imo de la corrida malograda, respondió a todos 



mates 

antecedentes. Valor, garbo, finura. Muy Io
do el pase con la derecha y graciosos los re-

del molinete de rodillas o del flamear de 

la «» aleta. Unas manoletinas que a nosotros no 
pero que el público aplaude mucho 

y a matar. E l con-r_jy que 1< 
unto fu® brillante, una reválida en toda regla, y 

Libo también la gran ovación, la vuelta al ruedo 
el trofeo. Balance: Paco Muñoz, torero de la lUse especial. . ^ 
péspucs, la lluvia, t i diluvio casi. ,f 

t * * ' ~ 

Con esta media ración llegamos al domingo. 
Con' buen sol y con animación en las taquillas. 
XamWén un punto menos que el lleno. Otra corrida 
¿e toros con ganado de nota, l a alternativa de 
Rafael Ortega, la reaparición de Manuel dos Santos, 

y ' 
Manolo González . 
pero apenas comenzada la corrida, ésta vino a 

auedar en un mano a mano entre padrino y ahijado. 
Manuel dos Santos, en el que se centraba acaso el 
mayor .interés de la Fiesta, desaparecía durante el 

¿ Paco Muñoz se le concede también la oreja, 
con lo que cierra en Madrid la temporada brillau-

tisima que ha venido realizando 

Pnmer tercio del primer toro, c^finino «le 
U enfermería. Visto y no visto. E l torero 
portugués había metido la capa con opor
tunidad y eficacia en una caída peligrosa, 
n̂s dos quites auténticos que se hicieron, 

U¡10 el de Dos Santos y otro el de 
^"arajitas», con su varita mágica y con 
su agilidad felina, 

^nego, ya en su turno, en los quites es-
«nados, Dos Santos t o m ó al toro muy 

f8Pacio, e levó el capote a lo alto en el 
8lro del farol, pero se quedó demasiado 
lUeto y el de dort Felipe Bartolomé le 
tiró 
quien 

esas cornadas secas que dan, como 
^ - no quiere la cosa, los toros d^ casta. 
§omo eí toro no le derribó, y como Dos 
^Qtos comenzó a ir por su pie a la enfer-

r,a5 se pensó en un principio que el 
percance carecía de importancia. No fué 
enf afortllmada!mente. L a cura en la 
qu*ermer*a duró hasta que se lidiaba el 

luto. Había una herida grave. Decidí-

iw108 se •re*i*ra Por 8U P'6* a Ia ka-
* Manolo González le insta para que 

ingrese en la enfermería 

damente, Manuel dos Santos no tenía suerte -en 
Madrid. Llegaba ilusionado después de triunfos re

lentes; pero no había podido ser. Habrá que espe
rar hasta el año que viene. Cuando escribimos es
tas lineas el estado de Dos Santos es ya más satis
factorio. 

L a alternativa de Rafael Ortega, con sólo el ba
gaje de unas novi l ládas, constituía una incógnita . 
que, debemos apresurarnos a consignarlo, se ha 
resuelto favorablemente. Aparte lo que en el toreo 
pueda representar'su figura, el ambiente de los afi
cionados le ha sido propicio, sencillamente porque 
no ha hecho cálculos ni puesto remilgos a enfren
tarse, con el toro. Y eso, tal y como andan hoy las 
cosas del toro, es un detalle fuerte. Por otra parte, 
la prueba de Rafael Ortega fué más considerable, 
ya que en una corrida de alternativa, con el explica
ble nervosismo de los momentos trascendentales, 
tuvo que matar tres toros. Hacerlo, mantenerse toda 
la taMe en buen plan, lograr la oreja de su primero, 
la del sexto y salir de la Plaza en hombros, signifi
ca mucho. 

Quizá sea demasiado pronto para analizar a fon
do la personalidad de Rafael Ortega. Todo esto ha 
ido muy de prisa; pero lo que sí puede afirmarse es 
que domina la suerte de matar, que ejecuta con 
gran limpieza, y ya eso podría, bastarle para recla
mar un puesto en los carteles en época en que los 
buenos estoqueadores no abundan. Pero, además , 
está suelto con la capa, con la que carga la suerte, 
acaso con exceso, y templa con la muleta maneja
da a l tiatural, especiáimente en ese primer pase en 
que aguanta sin inmutarse la embestida de la res. 
Con ser buena la faena a su primero, que terminó 
gazapeando, lo m á s completo que Ortega realizó fué 
en el sexto, el sustituto de don Antonio Escudero, 
que acabó embistiendo bien, y con el que el nuevo 
matador se fué ajuntando más y más hasta llegar 
a ese volapié del que el toro rodó sin puntilla. 

¿Porvenir? Un excelente aficionado, de esos bue
nos aficionados que andan descontentos con el rum
bo que lleva la Fiesta, nos contaba que este mucha
cho, Rafael Ortega, fué a torear en agosto del año 
pasado a Ceuta. Sus compañeros de cartel eran no
villeros ya colocados. L a novillada se componía de 
cinco novillos «a modo» y un toro grande, con mu
chos pitones y tuerto. Nadie lo quetía. A l f in. Or
tega, el m á s modesto, cargó con él . Y he aquí que, 
contra toda suposición, el toro —«un toro horro
roso» , nos dec ía— salió bueno. Ortega le cortó las 
orejas. Desde entonces no había vuelto a torear 
hasta su presentación este verano pasado en Madrid. 

' Quizá de este aprendizaje duro', de los de «an-

A l dar m» farol, Manolo dos Santos .es engan
chado por el primer toro de don Felipe Bartolo

m é y resulta herido de gravedad 
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tes de la guerra», haya sacado Rafael Ortega su 
posición actual. Y como ya se ve que el muchacho 
no se asusta, ¡quién sabe!, jquién sabe! 

Manolo González ha tenido el domingo su mejor 
larde en Madrid. ¿En Madrid? Nos atreveríamos a 
asegurar que la mejor tarde que le hemos visto en 
su actuación de matador de toros. Probablemente, 
no en detalle, pero sí en conjunto. Seguramente ha 
hecho alguna faena de muleta mejor que las que 
compuso ante tres toros de don Felipe Barto lomé. 
Aislada. L o que le dió el éx i to grande del domingo 
fué la continuidad, el matar tres toros seguidos y, 
sobre todo, su modo garboso, alado, sin esfuerzo, de 
torear de capa. Muchas veces son las circunstan
cias en que nos coloca la vida las que nos obligan 
a superarnos, a rendir m á s de lo que hubiéramos 
sido capaces de creer. Y eso pensamos que le ocu-

, rrió a Manolo González. Entre que se sentía respon
sable al dar por primera vez Una alternativa y en
tre que a las primeras de cambio Manolo dos San
tos se había ido a la enfermería, el caso es que el 
torero sevillano se consideró en el deber de sacar a 
flote la corrida. Bien es verdad que tuvo la ayuda 
inestimable del buen lote que le correspondió, in
cluso de ese tercer toro, maravilloso, que le cayó 
como llovido del cielo; pero lo cierto es que concitó 
los mayores entusiasmos, engendrados durante su 
actuación en los primeros tercios. 

Rafael Ortega en el toro de su al
ternativa 

Aficionados y comentaristas nos debemos un po
co la verdad, y dando por sentado el triunfo de Ma
nolo González, que seria cicatería paliar con dis
tingos, bien podemos afirmar que nos pareció más 
completa, de más enjundia, la faena de muleta que 
hizo al segundó toro, aunque tardara en matarlo, 
que la del tercero, quizá m á s graciosa, pero más 
preciosista y más superficial. Si lo mató pronto, no 
lo mató mejor. Y fué aquí donde se encendió el 
júbi lo de la muchedumbre, y las palmas y los piro
pos no acababan. Se ha dicho que los espectadores 
comenzaron a pedir l a o las orejas mucho antes de 
que el diestro se dispusiera a entrar a matar. Fué 
antes; en el primero o en el segundo quite, realiza
dos de una manera primorosa. Momentos magníf icos 
de verdadera inspiración. 

E n un plan de absoluta ecuanimidad, desposeído 
como debe estar el comentario de cual
quier pasión eléctrica, sería posible ana
lizar, por puro cri terio orientador, toda 
la labor de Manolo González en la corri
da del domingo. No es el momento. Equi
valdría a la sospecha del propósito de 
rebajar un triunfo claro, a cuyo aplauso 
nos sumamos. Tampoco se nos ocurre 
comentar las reacciones del público. Y , 

U n natural de Manolo G o n z á l e z 

sin embargo, ¡qué cosa chocante que al final de la 
corrida, después del enardecimiento anterior, Ma
nolo González abandonara la Plaza por su pie, sin 
apenas un aplauso! Y era entonces, a nuestro jui» 
c ío , como resumen de una tarde en que predomina
ron los grandes aciertos, por su labor de conjunto, 
continuada, tensa, cuando creemos que habría que 
haberle aplaudido m á s fuertemente. Y esto no en
tra ya-en el juicio sobre el torero, artista de buena 
solera, sino en el del públ ico. 

¡Ojalá que todavía pudieran darse en Madrid 
m á s corridas de toros! H a bastado un par de ellas 
para que las discusiones adquieran viveza y calor. 
No, no es verdad lo de la crisis, Madrid, la afición 
madrileña, no deserta. Pero ¡si esto de los toros es 
lo nuestro, Señor! 

EMECE 

Rafael Ortega matando al ú l t imo 
toro de la corrida 

(Folos Baldomero) 

Manolo González durante la faena de muleta 
a l tercero de la tarde, que mató en sustitución 

de Dos Santos 



corrida a beneficio del 

LAjy{ontepío de toreros se .nos 
ofreció con u n d í a esp lén-

., salir de casa el cielo te-
, ' n azul in tac to , de t ra je de 

n!r dor en d í a de a l ternat iva , y 
, el sol como los caireles y 

^Ciaiai«ares de eáe mismo traje, 
l0püro, ¡amigos míes ! , a medida 

el reloj de la Plaza de las 
^ t a é (siempre algo atrasado 
Urlí, cohonestar —como d i r í a 
Par^ón Clemente, que tiene casi 

i monopolio de ese verbo— la 
ntua'idad en el comienzo del 

P - i o con la llegada de los es-

A V I S T A D E T E N D I D O 

Desde la 
abiertas 
luis Mig 
gaditano 

del Montepío a la del domingo. - Esclusas 
en el cielo. - Tres toreros. - la lección de 
uel. - Una espectadora heroica. - £1 matador 
- Manolo González y la apoteosis del garbo 

los negros hongos de los para
guas. Siempre se ha dicho que 
la l l u v i a l e s favorece, y cuando 
llegamos al «vorai tor ium», con 
una mojadura que fué c r i s á l i d a 
de la mariposa de nuestro res
fr iado, pudimos contemplar el 
h e r o í s m o de una espectadora del 
tendido al to de sol, que, vest ida 
con un impermeable transparente-
y con capucha, a g u a n t ó , i m p á v i 
da y señe ra , como u n s í m b o l o de 
la buena afición, el aguacero 

retadores rezagados) iba^avan 
P do hacia la hora s e ñ a l a d a , 
f8n n u b e s amonfonando su*s 
i^es almohadillas y en ei ten-
^.j0 —que es nuestro si t io de 
escuchas— se o í a n eosas j jomo 

68J^Maldita sea!... ¡Y yo que me 
he dejado la gabardina nueva en 
la pensión!... ,'•< j . . . , ' 

i-Ernesto, ya te lo di je : hay 
aue traer el paraguas... Y t ú em
peñado en lo contrar io . Ahora 
L dirás lo que va a ocurr i r . 

—Pueá que va a caer la gorda. 
,—Me parece que se acabaron 

las restricciones. 
—¡Habíamos gastado tantas 

bromas con m o t i v o de la actua-
. oión de Lu is Miguel en la 'co
rrida de la Prensa!... 

Cuando sonaron el c la r ín y los 
timbales cayeron las primeras 
gotas. Pa rec í a que, en lugar de 
abrir las puertas para la salida 
de los alguacili l los y de las cua
drillas, .se dejaban en l ibe r tad 
las esclusas del r ío celeste. Y sin 
embargo v imos tres toros. Asis
timos al t r i un fo del pundono* 
de Anfcoñito Bienvenida, que s» 
asomó en las v e r ó n i c a s al baran
dal del supremo peligro, lleno de arte y * 
porque a d e m á s la carta de «Par r i t a* y la 
ciótí ya escrita de A n t o n i o , «después de 
el corbatín*, le empujaban a ese gesto 
rasgo. Y si el toro hubiera dado m á s 

le gracia> 
contesta 
apretarse 

v a ese 
juego, él 

Así quedó el ruedo de la Plaza de la> Ven
tas, a partir del arrastre del tercer toro de ia 
corrida a beneficio del Montepío de Torero*, 
por lo que la Presidencia hubo de suspender 

la corrida 

hasta* el instante en que Se suspend ió el espec
t á c u l o . 

E l domingo fué, en cambio, un d í a bueno. La co
gida de Dos Santos en la cara del toro, por exce
so de va lor o de confianza, cuando se echaba e! 
capote a la espalda .para inic iar unos lances de 
frente por d e t r á s que hubieran sido impresionan
tes, c o n v i r t i ó la l i d i a en u n mano a mano. Y'a los 

. dos qui tes de Manolo Gonzá lez y de Rafael Ortega 
h a b í a n arrancado en el p ú b l i c o esos rumores que 
Son las burbujas bul l idoras del agua h i rv ien te 
del entusiasmo. «Ahora va el p o r t u g u é s * -—dijo la 

" g e n t e — Y la cornada inopor tuna no nos de jó ver 
lo que s in duda h a b r í a m o s vis to . Pero, s in embar
go, pud imos contemplar c ó m o Ortega (que, s e g ú n 
nos dicen, h a b í a estado el s á b a d o encerrado en 
Aranjuez por su apoderado, a i m i t a c i ó n de los fu t 
bolistas en v í s p e r a de pa r t ido) , con la e m o c i ó n de 
la a l t e rna t iva . Se o lv idaba de saludar a la presi
dencia antes de b r indar al púb l i co . Yr luego el to ro 
o l í a insistentemente la montera para ver q u é era 
aquello. E l gadi tano ra t i f icó , como d i r á n los 
maestros de l a revis ta , su cond ic ión de gran 
matador. Yr Manolo González fué e n c a r n a c i ó n 
v i v a de l a apoteosis del garbo y de esa m ú s i c a 
inaudib le , pero cierta, que crea con el capote y la 
mule ta y m á s t o d a v í a , con el a d e m á n que hace 
a l ordenar con el estoque los pliegues de la ro ja 
franela, como si la espada fuera u n maci l lo de 
t i m b a l o de xi lofón. Torero s^vi l lanís imo y meló 
dico -^--unas veces por hondas y «jondas» soleares, 
otras por gitanas chuflas o en el cante «pa a t r á s » — , 
Manolo l og ró el mi lagro de que los p a ñ u e l o s p i 
d ieran las dos orejas de una dm sus fieras cuando 
aun no Se h a b í a t i rado a matar, pasara lo que pa
sara. ¡ Q u e ya e s t á bien! 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 

\ j ^ i nos hubiera dado la g ran media tarde. 
o^08 cómo Paqui to M u ñ o z , estilizado y f ino, sa-
8U8 *0^0 ©1 provecho posible a sus lances y a 
ŝe H*888 ê pe r f i l y a u n avance hacia el toro, 

las t ^rerit'©!> para demostrar que las manoleti-
len 8,11 denostadas por los c r í t i cos , t a m b i é n t ie-
l)ieils" encanto, su jus t i f i cac ión y, cuando se dan 
triunív s*n ventaja. Su riesgo. Y presenciamos u n 
de del P r í n c i p e de la T o r e r í a e s p a ñ o l a , 
rnáxi)^8 ^ S u e l D o m i n g u í n , q u e * s a c ó el par t ido 
íaena ^e un toro m í n i m o en bravura , en la 
a pft^116 lección p r á c t i c a del arte de obligar 
t de r ' ^ <,acluí te espero», y del «vete por ahí*, 
rnataFmarcar h>s t iempos a la hora de entrar a 
0feja " ija y ae volcarse, de vaciarse y de ganar la 
^ftiig11 â mejor b d , quieran o no quieran los 

a • i^6* n u m e r o uno» . (Por for tuna abunda
r e pj?1 lado, en el tendido, lo., «dominguin is tas» , 

Qttri ^eierto cada vez van siendo m á s , porque. 
ül? easo, no lo hubiera pasado nada bien. Es 

0 % exalta.. ,) . D e s p u é s empezaron a brotar 

E l cuarto toro de 
la corrida del jue
ves permaneció en 
lu Plaza en e>pe
ra de que cesase 
la lluvia. Al fin 
hubo de ser reti
rado a los corrales 

Rafael Ortega, el 
nuevo matador de 
toros, firma en el 
álbum de unos afi
cionados a m e r i 
canos, antes de co
menzar la corrida 
de su alternativa 
(Fotos Baldomero) 



E l I A P I Z E N " E L B U E D O " 

lA CORRIDA Dfcl DOMINGO 
p o r A N T O N I O C A S E R O 

Cogida de 
Manuel dos 
Santos en 
primer 

Dos momentos de la» fae- 4; ' . V Z ^ V v 
iias realizadas por Manuel / / ? ^ ^ L j ^ ^ ^ ' 

fionzález 

\ \ 

Un par de banderillas de 
MMuelóñez 

• 4 

La estocada de Or
al sexto tora 



DE LAS CORRIDAS DEL J U E V E S ¥ DEL DOMINGO EN M A D R I D 

L a s r e s e s y s u s c o n d i c i o n e s 

MEDIA corrida nada máfe pudo jugarse el jue^ 
yes últiifno.' Aunque 'jeá cuarto toro llegó a 
pisar la arena, la lluvia torrenciail impid ió 

el que se le diera un solo capotazo. El aguacero 
cofivirtió rápidanDente la CiTcunif-efencia en ve rd¿-
dera laguria. por la quei c h a p o t e ó a placer duf an-
te bfuien rato» "CajetiJlá", n ú m e r o &. de pelo megro, 
hasita que se lo lleivaron tos cabestros, sin poder 
ap redar las buenias o m a í a s condk:ioine5 de este 
bicho. 

por cuarta vez. en lo que va de temporada, 
trajo don Antonio Pérézi sus reses a Madrid. Y 
d hecho en sí. al margen del resultado de los 
animailes, es ya» d igno de elogio, pues revela el 
buen gusloi del señor P é r e z , de San Fernando, 
de que súsi bichos se somietan^ re i te radamieníe ai 
análisis de la afición m á s exigente de España , y 
al niisimo tiemipo. la m á s generosa y autonzada. 

Los tres toros corridbs. así como el m̂ ne no 
hubo forma de lidiarse! —blandos y dooilonets—, 
fueron a «menos, s e g ú n expres ión taurina, duran
te ei transcurso de la l idia, 

"Burrero", n ú m e r o 55, negro meáno , tomó con 
talo y temple e l S n g a ñ a Sin fijar aún , recibió 
un picotazo del reserva. En la segunda vara re
cargó y d s r r i b ó . y en la tercera, se a r r a n c ó a l 
caballo bravamenile, apretando con coraje y de 
blando las manos. Cambiada la suerte, pasó és te 
a los sigiuieniles teroics noble y suave, pero per
diendo gas en las embestidas, hasta quedar ga
zapón. Aun con todo ello, fué, a nuestro juicio, 
un toro dóci l íisimoL P e s ó en canal 256 kiíos. 

"Ojinegro ', núímeiro negro, y m a n s u r r ó n des
de que sa l ió , t omó un refitonazo después de por
fiarle varias veces, saliendo sueilto de la suerte. 
En la segunda intentona, derr iba y- cornea furio
samente al caiballa De aqu í en adelante rehuye 
la pelea; peto, c a m b i á n d o l e de terreno, se le ofali-
gá a recibir una tercer pinchadura. Colocado 
nuevamisnite en suerte, el toro recula y se va. 
Para lífe muleta, huiidote. l legó muy agotado a los 
úllimos paséis. Pesó 266 kilos. 

"Diano', n ú m e r o 36. negro y huido, rodó bajo 
el cabailo del reserva en la primera vara. Ea la 
segundá dobló las. manos, incorporándoise segui
damente y recargando. Y t a m b i é n tomó otra ter
cer vara, qu© el picador se l imitó a señailarla. E l 
toro, noblote y soso, acusó poco 
Poder, q u e d á n d o s e en algunos 
muletazos en el centro de la suer
te. Pesó 247 kilos. 

* * » 
El domingo se corr ieron loros 

^el ganadero sevillano don Felipe 
«a rio lomé. Los o r í g e n e s de esta 
•Sanadería datan del año 1&Í3., en 
^ue la formó, en Vejer de la 
r romera, don Antonio Mera, con 
reses deil m a r q u é s de Casa Ulloiav 
tmre-1824 y 1826 a u m e n t ó e>l se*-
"or Mer% la torada, con un lote 

vacas y varios machos d é don 
•,cente José Vázquez , y en 1834 
enajenó todas las reses a don 
*¡¡*n Castriillón, quien, en 1862. 
venidi^ la mayor ipa rtei de" la vaca-
^ a don Eduardo Scheily. 
- A Princiipios del a ñ o 1884. él se-
tyr Scheily cedió tinas trescien-
fo catbezas a don Rafael Surga. 
j^/ínando con ellas una buena ga-
^^uería, que. andando «1 tiempo, 
j ^ ^ ó con dos sémyentailesde Muru-

V otros dos de don José Orozcó, 

Hierro d** don Feli-
p»' BartoloDié 

Don An
tonio Pé
rez, d e 
San Fer

nando 

l> o n Felipe 
Bartolomé 

m 

A la 
SÓ ia muerte del s e ñ o r Siürga pa-

vacada a suis herederos, de 
S'en€s. en 1921. la a d q u i r i ó el i n -
B ^ ^ e g a n a d e r o don Felipe 

'Ttoaomé S'anz. a cuyo nombre 
4 JluStero,n toros por vez primera en Madrid ef* 

^ ó r B a r t o l c m é Sanz ext inguió1 hace a ñ o s 
yéndLi'35 reses que p r o v e n í a n de Surga. sustitu-
i ^ ^ ^ s por otras de don J o a q u í n Buendía , an-
íCil^rt ta OcHoma, siendo, por tanto, la vacada 

m i de esiáv ú l t i m a procedencia. 

octubre de 1924. E l cuarto toro de la eorrida del domingo .-«e 
ereció a medida que le pegaban lo» pieadores;, 

derribando y cebándose en el caballo 
( Foto Baldonu ro ) 

. l ia d ivisa es de c i n u s azul celeste y grana, y 
& seña l de oreja consiste en puerta en la iz
quierda,, y rabisaco. por arriba, en la derecha. 

Consta esta brava g a n a d e r í a —generalmente, 
peí© negro y c á r d e n o — de unas 230 vacas de 
vientre, atendidas ¡por los semetnlales "Caribeílo , 
"Olivero", "Lisitor' y "Montero' puios Santa Q> 
loma, paistando las reses e n lo¿ cortijos "Las Na
vas"' y "AlmiendrMlos". t é rminos de Lebrija y - t a s ~ 
Cabezas^ pros ^ciia de Selvilla. . 

De los cinc* lores de Har to lcmé —uno fué re
chazad- en el reconoc flanto y sustifuidu pcf ^ 
o t ro de don Antonio Es jderor—. se puede hacer 
« s t a clasifiioación: das bichos buenos, uno supe 
perior. o t ro de bajpdera, y el quinto, manGur rón . 
£1 de Escudero, abanto al principio, t e r m i n ó en> 
Cistiendo b ién . 

La corrida —teir iadiilla y l ina^- acusó la- i; as la 
y la docil idad de los á n t i g u o s sanlacolomas; sc 
bresaliendo tos loros "Torni l lero" y " B e r b e r i í 
co", exitraord'narcos ejemplares que, por su bra
va peilea, su celo, su temple y su neibleíza, debic*-
ron ser pase>ados triunfalmente por el redondeL 
¿De q u é sirve, pues, esmerarse é n la selección de 
ias reses si a la hora de los aplausos no se tr -
bulan al toro braf^o Ies que en justicia se me' 
ff.ce? , , 

"Cordobés" , n ú m e r o 80, negro felón y bragao. 
t o m ó tres varas, recargando en las tres y derri
bando en la primera^ Llegó al final con pocas 
fuerzas, pero bravo y noble!, si bien frenanidó 
algo en los ú l t i m o s muletazos. P e s ó - e n canal 
249 ki los. * 

"Tcrn i l l e ro" , n ú m e r o 25, negro mulato y*-estu
diado del derecho, embis t ió con celo a los cape
les. La pr imef vara la tomó bravamente, récar-

.gando con mucha codicia y permitiendo a l pics-
dor introducir le 14 ó 15 cen t íme t ros d é pato. A 
la segunda acud ió al bicho , con igual casta, des,-
cubriendo el morriillo y deijándose propinar casi 
media estocada. De estos dos encuentros sal tó 
T o r n i l l e r o " agotado, pasando a la muerte con 

poco poder, pero bravo, suave y dócil. Pesó 271 
kilos. 

"Berberisco"', s ú m e r o 58, negro bragao, fué tfn 
toro excepcional. Creciéndose a medda que le 
pegaban,, a c e p t ó tres varas, derribando en. la*pri • 
mera y c e b á n d o s e con! el caballo. E n la según-
-da volvió a deírribar, saliendo suejlto —único 

^ ^ ^ ^ ^ défeclici que tuvo—, y en la ter 
cera a r r e m e t i ó con mucho coraje, 

• H H B ' d u r m i é n d o s e en el pelo y eJmpu-
• H E ijando codicioso hasta dejarse, t r i 
• • b turar . 'Durante el transcurso, de ia 
• M B l idia, el bravo "Berberisco" fué a 
. p B P ' ñ más , llegando; al ú l t imo tercio ex 

traordmario. Derrochando casta y 
docilidad, se a r r a n c ó a la . muleta 
desde largas distancias cuantas \¿c 
ees se le citó, tomando el e n g a ñ o 
con a legr ía , prontitud, bravura y 
nobleza. Toro de bandera, que pe 
só 255 kilos. 

"Cordelero", n ú m e r o h2,. negro 
mulato y bragao, resul tó hra^o 
para los caballos, tomando tres Ve
ras, derribando en la pr imera y re
cargando en las otras. Para el en 
g a ñ o , b u « i o . embistiendo por de
recho y sin malicia. Pesó 245 kilos. 

" C u a r e ñ o ", n ú m e r o 37, negro ln-'" 
tón, utreriirío gordito, fué el peer 
de todos. Tomó un re f i lonazó y 
tres varas, sin bravura n i codicia 
llegando a la muerte m a n s u r r ó n y 
q u e d á n d o s e bajo la mule ta Pesó 
252 ki los. 

En sexto lugar se jugó uh loro 
de don Anitonio Escudero, ailtes 
Albaserrada. que rec ib ió cuatro va
ras, derribanido y saliendo suelto de 
las dos primeras. En la tercera re

c a r g ó , m a r c h á n d o s e después , y 'en la cuarta apre
tó codicioso, mientras el picador se aprovechó para 
barrenar a dos' manos de forma poco correcta. El 
loro fué para arriba, y aunque agolado y distraid;-
ilo, emb i s t i ó s in peligro a la muleta. PeS9 298 kilos. 

AREVA 



U \ \ VISITA Al SANATORIO HE TOREROS 
Manolo dos Santos ya no toreará en España esta tempo-
rada.^AlgaheAo" dice p e el miedo del torero no es al 
toro.- Granito ' protesta de las cornadas tinalístas.-Jai-

me Bajo apurará las Ultimas corridas del año 

L A cagida de Manolo dos Sájalos fué gravie; 
e s p e r á b a m o s encon t r a r l© deca ído , s in fuer-
zas» y muy postrado en su cama del Sana-

lor ip de Toreros, y vemos que no ha perdido.sus 
á n i m o s ni su sonrfisa. 

—Son cosas del oificio —nos diceh-. Para otra 
vea t e n d r é m á s cuidado. 

—¿Se a sus tó mucho? 
—No. Yo hubiera seguida toreando. 

Pero no me dejaron. Por lo visto, los de
m á s si se asustaron al verme. 

—¿Esta es la cogida m á s grave que ha 
tenido? 

—No. De las tres que he sufrido, la 
m á s importanibe fué la de Méjico. ^ 

Interrumpe nuestra c c n v e r s a c i ó n la 
llegada de la enfermera, que va a po
ner una inyecoión al herido. Mientras, 
tanto, hatolamos con A n d r é s Cago, el apo
derado de Dos Santos. 

¿A q u é a t r ibuye usted la cogida de 
ManoUo? 

— A l haoer u n quite, inició u n lance 
afarolado de fretote por d e t r á s , y l o h i 
zo con la serenidad y e l valor que él 
tiene siempre, como si jugara con el to
ro. Pero él confiiaba en e l arranque de l 
bkho , que era lento, y si se hubiera 
arrancado» a tiempo, todo hubiera ido 
bien. En vez de pasar, se le fué enci
ma, y lo cogió; eraí inevitable. Todo lo 
que le ha pasado a este muchacho ha s i 
do siempre por exceso d e valor. En Madrid , no ha 
tenido suerte; ahora le h a ocurfiido este percan
ce, y la vez anterior se r o m p i ó los meniscos. Cla
ro que, a pesar de lodo, los entendidos h a b r á n 
podido apreciar sus cUaJidades. 

—¿Cuántas corridas le hace petder esta cogida? 
—Ocho. Ya no t o r e a r á esta temporada en Es

p a ñ a . Cuando salga det aqu í y se reponga, nos 
iremos a Colombia T o r e a r á en Bogo tá , en Cara-* 
cas, en Venezuela y. posiblemente, en Méjico, 
aunque esto ú l t imo no es muy seguro. 

—¿Le ha cotntado a usted, particularmente, su 
impres ión al recitoir la cornada? 

—Le c o n t r a r i ó m u c h í s i m o no poder seguir to
reando. Se res i s t ía a ret i rarse a la en fe rmer í a , y 
una vez allí, se e m p e ñ ó en volver al ruedo, 

— ¿Hay a q u í ailguién de su familia? 
Unticamente su padr ino, que le a c o m p a ñ ó des

de Portugal y estuvo con él durante toda la tem
porada. Fué testigo de la cogida. T a m b i é n estaban 
en la Plaza unos pontugueses que le h a b í a n segui
do desde Sevilla para n o perder su corrida en 
M a d r i d 

—¿Cuál es la h is tor ia taurina de Dos Santos? 
— Poco m á s o menos, l a de todos los toreros. 

No tiene padre; vive sodo con su madre en Por
tugal, donde estudialba el Grado cuando e m p e z ó a 
manifestar su a f i c ión ail toreo, por él que de jó 
todo. Actuó pr imero como banderillero, y por sus 
grandes condiciones ha llegado a matador. 

Volvemos a l cuarto deil heridoi. 
—Ya sólo queda ret r a l arle en su cama. 
Alguien le dice: 

Me parece que no te interesa que la 
gente hable de t i . No se puede ser tan ITM> 
desto. 

Y Manoío dos Santos contesta: 
En realidad, a mí J o que m á s me gus

ta de los toros es torear. 

* * « 
Pasamos a la h a b i t a c i ó n de "Algabeño". 

el banderillero. 
—Qué le ha pasado a usted? 
—Pues ya ve: cuando estaba p o n i é n d o l e 

en suerte el toro a "Moren i to de Talavera". 
me cogió, y s in saber cómo , me e n c o n t r é 
en el suelo y maltratado por el bicho. 

—¿Se a s u s t ó mucho? 
—No. Ya tiene unoi algunas cornadas en 

su haber. El torero, en realidad, no se asus
ta de las cogidas; el miedo del torero es a 
la falta de din e r a 

—¿Cuánto tiempo e s t a r á aquí? 
—Poco y a Quer ía haber toreado el do

mingo; pero el m é d i c o se r ió de m i al sa
berlo. Dice que si en vez de és te fuera el 

Manuel dos San
tos, herido de gra
vedad el domingo, 
está hospitalizado 
en el Sanatorio de 

Toreros 

«EJ A j g a b e n o » e» superstkioso 

A «Crantto» le contrarían mucho la» corna
das a final de temporada 

Jaime Bajo, ya convaleciente y esperando 
volver a torear {Fotos Zarco) 

siguiente, ya h a b l a r í a m o s . En fin escupa 
t tón de paciencia, ' ' 

—Como torero y buen andaáuz ;et .« 
ted supersticioso? ' 

—No. en absoluto. Ya ve usted el día 
mismo de m i cogida estuve hablando con 
un tuer to que hizo huir despavorido a 
' 'Moreni to de Tailavera'V y yo, tan tran
quilo. Lo que no puedo resistir efe que 
cuando ime estoy vlstóendo. haya una 
montera encima de la cama. 

-Vaya , vaya... 
—Sí . Y recuerdo, con terror, un día 

que. al torear en un pueblo, uno" de mi 
cuadri l la se e n c o n t r ó con que en la pen
sión donde nos h o s p e d á b a m o s había unos 
cuantos a t a ú d e s nuevecilos. No se le ocu
rr ió m á s que mandarme al sitio donde es-

- taban colocados, con la sana intención de 
l lenarme de terror. Y lo consiguiió. 

* Pues es usted un poco m á s aprensivo de lo 
que confesa, ¿eft? 

Y vamos a i cuar to deL banderillero Cranilo/'. 
que t a m b i é n ha tenido la mala suerte de ser co
gido en esta época d e f i n a l de temporada, por 
lo que protesta. 

—Estas cog ida» de f i n de temporada y las de 
agosfto son las peores; a l torero que tiene! la des
gracia de ser cogido en este! tiempo, se le es
tropean todos sus planes, 

- ¿Ha ten ido ú s t e d muchas cogidas? 
No. Esta es l a segunda. Me rompí el peroné, 

y e l toro m e cog ió ya e n . é l suelo. 
—¿Y c ó m o o c u r r i ó ? 

De la manera m á s tonta. Estaba yo resguar
dado en el bunladero. e l toro a r r eme t ió contra él. 
lo d e r r i b ó y no pude l ibi 'arme de él . 

—^Se a s u s t ó rmicho? -
- N o . no mucho. En esos momentos nunca da 

t iempo a pensar en l a gravedad del casa El ins
t in to es lo que a c t ú a . 

—Y ahora., ¿ h a s t a ' la temporada que viene, no. 
—Claro; mientras salgo de aquí y me repongo 

un poco, aun p a s a r á n unos d ías . Ya se acaban las 
corr idas Al a ñ o que viene, Dios d i rá . 

En el cuar to siguiente se encuentra -Jaime Ba) 
con su hermano. Jaime Bajo ya pasea su c 0 ^ " 
lecencia. apoyado en u n bas tón , por los correoo-
ies d e l Sanatorio, y puede visitar a -sus c0^P ' 

ñ e r o s heridos y charlar con ellos cte. toŷ  
y .hasta de toros, aunque, ^^P*1^8,. muv 
cogidas, esta conve r sac ión no r e c i t e m y 
agradable para los toreros. Pero Bajo 
ya en vías de olvidar su percance. 

- ¿ C u á n t a s corridas ha perdido? 
- Quince. ¡Una broma! 

¿ T o r e a r á todav ía este año? 
Sí, Como ya s a ld r é de aquí muy P' 

to, aun p o d r é torear es.ta t&nP0íraxZ¿^naa 
¿Se le ha hecho muy larga la 

en su cuar to deli Sanatorio? rorrjda& 
—Pues, cuando pensaba en las c _ ^ a 

perdidais. me p a r e c í a que esto .maí}o. 
acabar nunca, y no estaba n*®* muchas 
Pero como me tratan bien y ^ sjluación 
visitas, cuando no pienso en i» -burro 
que "esto m e lia planteado, no ^ ^ l0s 
mucha En este cuarto me reúno ^ 
heridos que ya pueden ^ " ^ ^ ^ o s «" 
los amigos que me visitan, y P ¿áas^-
t iempo charlando y jugando a i al 5^ 

Esta ha sido nuestra úftima v » ^ ^ ^ 
natorio de Toreros, donde se viv^ 
doloroso "de la Fiesta. 

P. v . 
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p f i í N C f P I O S T O R E R O S 

En todas las épocas hubo becerristas 
que l l e g a r o n a s e r f i g u r a s 
g .r igurosíamen-tíe (Ciento q i ie a n t a ñ o la (ntói-* 

Vi ytw^a de lo-s j ó v e n e s que lltegaron' <en el 
t toreo a o c u p a r u n d é s í t a c a d o l u g a r Xor -

roffse en las pueblep inas caipeas, e n f u e n t á n -
'* e d e s p u é s de necorner una odisea, co.n r e -
L de gpan t a m ' a ñ o y <de>*aiToüaidos piton-es, 

S eIi mUiCha's -ocasiones, ya toreados ien d i s 
tintos Jugares. 

pero t a m b i é n en aque l los p r i e t é r ikxs t i iem-
yos existtió ¡te. «la.S'e de 'becerr is tas que, a n 
dando los a ñ o s , c o ^ l o c á r o n s e « n *a p r i m e r a 
lila de l a - t an romaqu ia . 
, por imi l l a r e s pueide icomtarsie i&\ ' n ú m e r o Ide 
jos que, "Cíoncurpiendio a las ciaipteas en plliaiii 
de aprendizaj-e, v o l v í a n , d e s e n g a ñ a d o s , a sus 
primi'tivos o f i c io s , -raucihos de ellots d o n e l 
ciífTip* l leno á e cieatrice .8. 

I^*<5oncaw,»ren«cia «a las capeas « r a cosa de 
jóvenes t a l l u d i t o s , y los p r i m e r o s pasos c o n 
tiprerros, d § ¡ n i ñ o s . 

P e r t e n e c i ó a i p r i m e r o de ios expresados 
grupos Sa lvado r S á n o h e z , "F ra scue lo" , quiieri 
basta no -cumpl i r Jos ve in te a ñ o s no sie diió 
a conocer a l p ú b l i c o m a d r i l e ñ o , to reando en 
mojigangas* y d e s p u é s de haber concaiTrldo a 
muchas capeas , en las que s u f r i ó d i f e r e n i e a 
cogidas, como aque l l a , g r a v í s i m a , acaecida en 
Ch'ncihón, que , s i n mengua de su v a l o r , no 
olvidaba e l f a m o s o d i e s t r o gnanadino. 

Muy d i s t i w t o s f u e r o n ¡los p r i n c i p i o s die su 
competidor Ra fae l M o l i n a , " L a g a r t i j o " . 

El to re ro de C ó r d o b a , a ios once a ñ a s , "em
pezó a t o r ea r como beeer r i s t a , ñ g u r a n d o des-
püés -en c u a d r i l l a s j u v e n i l e s . 

Ser b e c e r r i s t a e n aquel las é p o c a s , c o m o 
más tarde Ra fae l G n e r r á , ' " O u e r r i t a " , y o t r o s 
lidiadores, e r a u n a e x c e p c i ó n , p o r q u e ía m a 
yoría de los <rue c o n v i r t i e r o t n en r ea l i dad sus 
dorado % s u e ñ o s p r o c e d í a n de las báinbia'ra s 
capeas, en buena h o r a s u p r i m i d a s . 

jR? indodable que :los p r i n c i p i o s de los be -
o'crristas a c t u a n d o e n PJazas ce r r adas , c o n a -
ctendo desde tr.s p r i m e r o s m o m e n t o s los t e 
rrenos /¡vbe, ya m a t a d o r e s de novii l los , han de 
pisar, J idiando ganado v i r g e n y adecuado a 
su edad son los j a lones m á s firímes 
Para l legar a ser figuras en eil to
reo. 

Y pasaban del becerro a l t o r o , a 
través del n o v i l l o , s i n darse, cuten-
ta cuándo el p r i m e r o era era l , c i n -
qiieño el segundo y u t r e r o el ül-
wno. N 

Mas sodía aiconteccir í o que ac-
luadmente t a m b i é n o c u r r e . 

Y era, y es, que muchos beoe-
^ t a s que a l e m p e z a r l a c a r r e r a 
aurófiiia Jo h a c í a í i p isaí i ido u n sen-

^ rosas, a l l l ega r a l a c á t e 
l a de matadores « e asustaban 
e ve^ ca ra ser ia d t das reses, 
í.ríf vepticahmente hasta lo m á s 

p¿ 0 d61 I ) m o d é l o lv ido . 
&1 v T 61 be€'e'rri'Sft'a Q11,6 conserva 
ftt».. r en emipresas mayores , a 
^ r a del to reo l l ega . 
kau . ,?s a " L a g a r t i j o " y 
fulrePri,t,a ' Y de origem becennista 
d0 u£ " Q u i n i t o " , " M i n u t o " , R icar -
venta mibi,ta", " M a c h a q u i t o " , Bden-

Z"' V ' ^ ^ e P a s W , Rafae l "el 
10 . Rodolfo Gaona, " Jose l i to ' 

Con la p r e s e n c i a en Aimér ica , y m á s tartde 
en Ja M a d r e P a t r i a , de Mano l i t o y Pepi to 
Eif -nvenida , h i j o s del "Papa Negro" , a q u i e 
nes el c é l e b r e e m p r e s a r i o d o n Eduardo Pa -
g é s flnmó una v e n t a j o s í s i m a exc lus iva , sobre 
1 oSs ruedos e s p a ñ o l e s c a y ó una t o r r e n c i a l l l u -

T̂noiT"5 <^ae de rr^'otmeilf^ no recor-

pu^ ' , é !n no se acuerda de " C h i -
Luju, ! M a n o l o Grane ro y J u a n 

' (le 'la Rotsa, estupendos tore-
v^ái \^e *n e! caffinfR0 c h a r r o se re -

en los coimienzos á e su vida 

dC be 0 0 ,v idar a M a r c i a l L a l a n -
íle'Suec€rrilSta, a s i m i s m o , en u n i ó n 
'un ¿ S á f e l o Pablo , a q u i e n a l e n t é 
Una 'l.,rnodesita p l u m a cuando era 

Criatur i ta? 

Manuel Mej ías R á p e l a , «B ieave -
ñ i d a » , en 1898, a ñ o en el que se 
p resen tó en 'Madrid como niño 

prodigio 4e l toreo 

v í a «ote n i ñ o s t o re ros , y " E l C h i q u i t o d é la 
Audienic ia" , A n t o n i o G a r c í a , " M a r a v i l l a " ; Pe
p i to F e r n á n d e z , A n t o n i o Igles ias , " A i i t o ñ e t e " ; 
Jo 'sel i to d é la Gal y A n t o ñ i t o L a f a r g u e , e n 
t r e o t r o s de menos c a t e g o r í a , f u e r o n so l i i a i -
tados p o r los e m p r e s a r i o s , c o n v i r t i e n d o é s t o s 
las Plazas e n verdaderas ¡ e s c u e l a s t a u r i n a s . 

Y 'tales ca rac t e re s a l c a n z ó la ep idemia i n 
f a n t i l t a u r ó m a c a que e l Gob ie rno de e n t o n 
ces s<e v í ó p rec i sado a d i c t a r xma. d i s p o s i c i ó n 
prohi ib iendo la a c t u a c i ó n e n ¡los cosos de los 
m e n o r e s d e d i e c i s é i s a ñ o s ; d i s p o i s i c i ó n q i í e 
a r a j a t ab l a c u m p l í a n ¡los . s e ñ o r e s i n s p e c t o 
res de T r a b a j o , ante i los l l o r i queos die i o s c h a -
v a l i í l o s y la con t r a r i ed i ad de p a p á s , t í o s y d e 
m á s p a r i e n t e s . 

De los ma tado re s de toros c o n t e m p o r á ^ 
n e o » r e c o r d a m o s , c o m o Beoenristas, a L u i s 
M ^ u e l D o m i n g u í n , sus he rmanos IXominigo y 
Pepe y a P a q u i t o M u ñ o z » que con Pabli ' to 
1, al anda, a c t u a l n o v i l l e r o p u n t e r o , c o n s t i t u y ó ' 
la ú l t i m a c u a d r i l l a de nif tos p r o d i g i o s eofte-
ludos m e j o r o r g a n i z a d a . 

E n e s t a é p o c a , l a ca renc ia de erales y el 
e x o r b i t a n t e p rec io de é s t o s , p o r Wddaree e n 
n o v i l l a d a s p icadas , es da causa de que ¡tos 
e m p r e s a r i o s no p iensen ya en n i ñ o s vestidols 
de luces y que e l náimtero de e s p e c t á c u l o s de 
t a l ' j aez s f a i n s i g n i f i c a n t e . 

No obs tan te , c o m o y á lo hice hace muebos 
a ñ o s , me p r o n u n c i o p o r la ex i s t enc ia d e l g r e -

• m i ó de^ biecerr is tas , c an t e r a de e x c e d e n t í s ó t o o s 
I M i a d o r e s , p o r q u e l l egan a l doc to rado c o n t o -
da»? las as i igna tu ras a d m i r a b l e m e n t e a p r e n d i 
das. 

Me s o n s i m p á t i c o s , r ep i t o , ilos d i e s t ros d e 
o r i g e n b e c e r p s t a , p e r o les v o y a jkacer n n 
r u e g o ; 

¡ Q u e ya t o r e r o s , hechos y derechos, o l v i 
d e n e l becer ro y ¡ h a g a n c o n e l t o r o , c o n i a 
edad y tel peso r e g l a m e n t a r i o , todo 4o que 
aprendierooi c o n los a ñ o j o s ! » 

DON JUSTO 

Joselito. el formida
ble maestro de tore
ros» en su época de. 

becerrista 

Marcial Lalanda, con nuestro co
laborador «Don jus to» , cuando el 
joven maestro era un incipiente, 

becerrista 



s que 
éfica d 

(De nuestra corresponSali.—En }a prime
ra corrida de la Feria de San Miguel en 
Sevilla no hubo un lleno absoluto, pero sí 
una buena emfcraida. Reajlmenle d e b i ó haber 
sñdo da segunda, tai como se habiia anun
ciado; pero e l agua, que c a y ó sobre la ciu
dad el d í a 29 como un di*uvio. mot ivó el 
aplazamiento de lia corr ida tradicional de 

* San Miguel para «I Día del Caudillo. De esta 
forma se c e l eb ró , en pr imer t é r m i n o , la co
rrida a beneficio de la Vejez del Torero, en 
!a que "Bombita I V " se desp id ió defLmistiíva 
mente de ios ruedos, aon e s t é cartel: Pepe 
Anastasio. Julio P é r e z ( "Vi lo" ) . Manolo Gon
zá l ez y Manuel dos Santos, con toros de 
Cobateda, La maTa p r e s e n t a c i ó n del ganado 
dió lugar a las protestas del púb l i co , espe-
c talmente en et quinto de l idia ordinar ia , que el 
Presidenite devolvió a los corrales, para ser sus
t i tuido por uno de Tul io e Istaíais Vázquez , peor 
presentado a i n y que se bildió entre las protestas 
enardecidas del respetable. 

Pepe Anastasio tutvo suerte al tocarte u n toro 
muy codicioso e incansJabte. que á! correr en ce
lado tras, sus caballos, d ió a su toreo gran « n o 
ción, a pesar de que apa recia despuntado. Pepe 
^siavo afortunado, tanto con el r e jón como con 
í a s - b a n d e r i l l a s , destacando el par que le b r i n d ó 
a Bambita . Con la muleta , pie a t ierra, esltuvo 
valiente, lerminando pronto. Dió la vuelta a l 
ruedo. 

L a s c o r r i d a s M a n a s li 
Han actuado Domingo Ortep, "Vilo". 
Manolo González y Manuel dos Sanios, 
con toros de CoDaleda y de Buendia 

Manolo González y Manue 

Pepe Anastasio rejoneando al no 
villo que abrió plaza 

Un gran par de banderillas de 
«Vilo» 

1 

t 

Julio Pérez ("Vilo") tuwo una grató tarde p u d i é n d o ? » ^ ^ 
que fué el triunfador, aunque un celo excesíMO * I ñ ^ ^ a 
ciencia —que só lo tendría nuesaro aplauso si ^ c0(> 
siempre— te negase ta óre la , que «ft p ú t i i a * habla P601 e| 
suficiente insistencia: justamente!, por otra paíS*. ífJ&^U*' 
diesitro estuvo animosa y artista y redortcleó una a 
midable. al primero de feu ¡tolte. toreáiWdoilo por aaU*an)63íy 
inverosímil distancia, imíy seguro de si mismo J^ ,m^t0cada 
do el garbo con el valor. Terminó con éí de ¿y 
certera, dando la vuelta al ruédoi. Con segundo esw 
caz y pronto. u t r e r a . C00 

Manolo Gonzá lez hézo» una- faena alegire y P'Jr" . ĝ guo-
el estoque actuó rápido, siendo |muy aplaudida &* a ]a 
do. de tos hermanast Vázqueíz.,. se^.iHmfttó ¡a preparar» K» 
muerte, cosa que hizo con habílkSaKt 

Momento sentímentai . «Bombita IV» ha toreado ^^,^011^^ 
rrida. E n el centro de la Pl««a, «Vito» procede, 

a cortarle la coleta 



L n natural de Manuel dos Santos 

Icio de la 
iú el Dan 
la IV» 
ernn o 

«Lucí», la gran artista lusita
na, eon un dtí , su mascota 

inseparable 

Domingo Ortega, que reapa
recía en Sevilla, en la faena a 
MI primer toro de la segunda 
corrida, que se celebró el Día 

del Caudillo 

nía del cor tó de {te! coleta de "Boknbita" 
Las últ imas paÉnas a una .vida taurina, 
llena de! gloria, resonaron como un soto 
grito esáremietido. 

Tanvbiéf» htitoo buena entrada en ta 
secunda de ,Fer ia , celebrada el Ola del 
CaudMk). con un cartel a base de Domin
ga Ortega, —cuya reaparición en Sevilla 
había desper tado in lerés- - , Manolo Gon
zá lez y Marmel dcss Santos., Los toros, de 
Buendía. con desigual presentación y 
bravura, > 

Domingo Ortega no tuvo gran suerte, 
y a que su Jote estuvo escaso de casta, lo 
que. unido al castigo brutal de que! fué 

objeto, tiizo que|( & diestro de Borox no pudiera 
redondear grandes faenas. Sin embargo, actuó en 
maestro toda la tarde, llegando a entusiasmaí en 
ia<.prtfnera parte de su primer toro por1 ta sua
vidad de su muleta, con algo de warita mágica . 
Medra estocada y un descabello acabaron con al 
bruto, escuchando el diestro una gran ovación. En 
su segundo, lo preparó con elegancia para ta 
nmienhé con. algunos pases primorosos. «Fué tam
bién aplaudido. 

Manoilo González i triunfó rotundamente, en esta 
corr ida. en m segundo, ai qtíe cuidó desde su sa
lida, pidiendo eS cambio del tercio con objeto de 
no agolarlo. E l toro, alegre y de e m b e s t i d a , r á -

n*̂ *1 Santois,, en eslta corr ida como, en la s igiáente. ha de-
to rtJ**5. ̂  gran pundonor y un va-lor temerario^ no exen-
ffrrrie cai,»dad y de arte E n todas los toros ha pisado terreno 
c ^ i ^ J 56 ha acercado de manera impresionanté. isin que 
^ dL ^ tritatfcH 'deftitótlMO en esta primera corrida por 
i i t ^ eni«nigo&. No obstante, el públfco le aplaudió en los 
ley^0505 pas»es que obtuvo a- fuerza de porfiar y en los que 

0 ^ condición de muletero puntero. Matando estuvo 

neta lincidenta] de es*a tediosa corrida anotemosi 
ly: dati0' 9*»® pasará a la historia: la retirada de "Bonv-

-IOI^ ' J?116 brindó un par a Belmonte, con'un largoyemo-
^ ^ w s o . lleno de ndlstalglia. 

fninar ••Vito' su segunda faena se verificó la ceremo» 

neo se arroja al ruedo durante la lidia del 
toro de Domingo Ortega 



DE L A S C O R R I D A S DE LA F E R I A DE SAN MIGÜEL, EN SEVILLA 

^1 

1 

Lejos de retirarlo, eJ die*tno de Borox le deja pasar de 
muleta y luego le felicita con un apretón de mano» 

Manolo González en el quinto toro, deí que le conce
dieron las orejas 

pida, quedó así bien atemperado al 
ratenoi de su muleta inspirada, que 
cuajó Una faena larga t compleja, 
a base, fundamentalmiente] de dere-
cha&os. peco sin que faltara la' nota 
deir naíuraá «egi t ime f> del buen pase 
de pecho, con recortes de mucha sad 
y de mucha personalidad, buen colo
fón del gran toreo de capa que había 
practicado. Gomto después , ai matar, 
entró por derecho y en corito, deijó 
una lesaocada que m a t ó s in puntilla. Y 
las dos orejas no se hicieron esperar. 
Con su primero, loro que iba a m á s . 
Manolo se defendió bien. logrando 
acabar con é l prontamente. . 

TamíMén triunfo en buena l id Mar 
nuel dos Santos, cortando la oreja de 
su primero, a pesiar de haber pincha» 
do dos veces y d é haber descabellado. 
De no ser asi, hubiera sido mayor el 
número de kxs trofeos, ya que Mano
lo hizo una faena de esas que otoli-

C o n c h i ta 
C i n t r 6 n , 
en una ba
rrera de la 
Maestranza 

gan a verlas de pie. No podría pasar
se nadie el toro m á s carca ni llevar
lo m á s toreado que lo llevó Oes San
tos en varias largas series de natura
les a planta quieta, en ios que la ma
no tuvo que hacer de guia del pitón, 
y e n leli que é s t e desgarró al pasar , la 
taleguilla, sin coger al torero. La fae
na fué (larga, honda y variada. A su 
segundo k> porfió grandemente, aun
que e n balde, porque el toco estaba 
quedado, logrando bien la muerte. 

I ncidente destacabte de esta corrida 
fué 4a actuación de un espontáneo, 
al que Ortega de jó pasar de muleta 
a su segundo, cosa que hizo bien, 
mereciendo la feHcstación y el apre
tón de mano del maestro. Deftallc 
s impát ico de una buena tarde tauri
na, en la que dos de los dies*ros 
—González y Dos Santos- salieron 
en hombros. 

DON CELES 

s 

7 

e Manuel dos Santos a su primer 
rrída. Fué premiado con una oreja 
Fotos Arenas) 

Manuel A 
de los toro 

guel, ac 

iz», temporalmente alejado 
rridas de la Feria de San Mi-
esposa y de unos amigos 



ta novillada de las fiestas de la Liberación en Toledo 

Seis toros de don Eugenio Ortega para 
Alfonso Galera, Dámaso Gómez y Pahio Lozano 

Dámaso Gómez cortó oreja en sus dos toros 
r Pablo Lozano en el tercero 

o Lozano, D á m a s o Gómez y Alfonso Galera, que tomaron parte en l a 
novillada de las fiestas de l a Liberación 

Un natural de Alfonso Galera 

1 

Dámaso Gómez, q u e logró 
triunfar en sus dos novillos 

E l quinto toro rae condenado a 
recibir banderillas de fuego 

sí» consecuencias, de Dánw* Pablo Loaano tesando de muleta 
so Gómes al tercero (Fotos CeUstiñó) 

1 



AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

Lo que debe imperar en él toreo, según 

SATURNIIMO U L A R G U I 
EN «1 denfificho de l a Emptrna aneatuxtográf ica 

que dir ige don Saturnino ü l a r g u i h a creado 
«M» cdgo groado, formado de pequottoe cosas, 

que tanto taportancia tiene p a r a M hxmd** aea-
« b i e : su a m h i e n í e - En med io de é l desccSkOmoe l a 
cuerda q a é baeoamoe, l a que noe disponemos a 
pulsar. Nos l a dan. doe cuadritoe d e tama taur i 
no que coneenra U k n q u i ealre sus cosas gratas. 

—¿Es usied m u y aficiopado a l a Resta?—empe-

—Sí , m u y aficionado. Pero debo confesar que en 
otros tiempos l o fu i mucho m á s que d i o r a . 

—¿Y a q u é a t r ibuye e l que s u afición se hayo 
enfriado? 

—Pues a que e l toreo k a sufrido u n cambio, m e 
jor dicho, varios cambios, coa loe que no puedo 
estar coniorme, n i creo que pueda estarlo n i n g ú n 
nfiktewado. 

—Bueno, vayamos p o r puntos: ¿ q u é cree usted 
que perjudica l a Fiesta? 

—Primero l e d i r é que e l toro, que es u n e lemen
to m u y importaate. e s t á degenerado. Cuando leo, 
como kz cosa m á s aatnrcft d e l mundo, que los 
toras se «afe i tan» , pienso que en m i s tiempos 
be visto torear toros con. barba y bigote. . . 

—Peco, bueno, y o sabe usted que e l toreo e s t ü i -
zado de h o y t iene sus exigencias. 

¡Pero s i h o y no se d o impór t eme la m á s que a 
l a faena de muleta! <Q resto de l a Fiesta parece 
que n o t enga n i n g ú n va lor . V a uno a los toros 
convencido de antemano de que por l o menos e l 
pr imer tercio h a de ser aburr ido. Y a n o se d a i m 
portancia a i toreo de capa; i ü a los quites, n i a 
las banderillas, y en cnanto a las varas . .. ró lo 
remos unos pobres jamelgos disfrazados de m a 

nera que hacen perder toda beUexa 
a l a suerte. Antes, en e l primer tercio, 
los toreros r ival izaban y h a d a n l o p o 
sible por lucirse. Si uno se echaba e l 
capote a l a eiipnWa. el otro daba u n 
pase de rodillas, y s i los matadores 
no p o n í a n banderil las, cosa que h a 
c í a n entonces con bastante i recaexuáo , 
h a b í a peones t a n buenos como « M a 
f r i tas» y como «Pa ta te ro» , que las pomau a 
las m i l maravi l las . 

— ¿ Q u é toreros t e n í a n mayor fama cuan
do e m p e s ó usted a -ver corridas? 

—Pues y o he alcanzado kz é p o c a de Fuen-
tete a u n recuerdo, aunque m u y vagamente, 
haber visto a «Minuto», y tengo una impre 
s ión d a r á de lo que toé l a pare ja «Bombita» 
y «Machaqu i to» . D e s p u é s ya , Joselito y Belmente. 
Vicente Portar, M a r c i a l Lakmda, «Manolete» y 
Arruza. y los que h o y tenemos. 

—De los cuales e l ige usted a... 
— P e r m í t a m e que reserve m i op in ión ; pero veo 

como esperanza a j u l i o Apar ic io , aunque con bas
tantes limitaciones, y a que. como a otros tartes 
de hoy , solo l e vemos bueno cuando e l toro em
bisto. En fin, que entre e l estoque de madera, las 
banderillas articuladas, los petos, las puyas de 
ahora y otro» cosas, l a Fiesta resulta completa
mente distinta a como e r a e n mi s buenos tiempos. 

—Se h a olv idado usted de los precios. De eso se 
queja t a m b i é n mucha gente. m 

—Pues y a ve; y o creo que s i m a ñ a n a anuncia
r a n u n mano a m a n o d e una pareja interesante del 
d ía , l a gente p a g a r í a las entradas a l p reda que 
fuera. Cuando l o q u e se ofrece es interesante, el 

p ú b l i c o nS escatima. 
— ¿ Q u é o p i n i ó n l e merece 

4 de toros? 
— M e gusto cuando se apa

siona, cuando Interviene y for
m a parte t a m b i é n de l espec
tácu lo . En ese sentido se con
servan xaám puros en m i tie
r ra , donde t o d a v í a p e r n s t é l a 
costumbre de t i ra r melones y 
sandias. 

— ¿ D e d ó n d e es usted? 
—De Logroño . 
— | A h i .. ¿Us ted chi l la « a 

Ion toros? 
—lamas. 

> — ¿ H a toreado a lguna ves? 
—Sí , e n una corr ida de a f i 

cionados que se o rgan izó h a 
ce muchos a ñ o s en S Esco
r i a l . Creo recordar que l o hice 
bastante bien- M e dieron una 
oreja. F u é m u y emocionante. 

— ¿ C u á l h a s ido su mayar 
e m o c i ó n taurina? 

— L a q u e r e d b í «& sentirme 
u n poco torero herido, en l a 
e n f e r m e r í a d e l a K a r a , des
p u é s d e hefeerme rato l a ca
beza a l caer rodando desde 
el tendido 10 a l 7. 

— ¿ C u á l h a sido kz mejor co
r r ida que recuerde haber visto? 

U n a de Beneficencia que 
torearon M á r q u e z , Morded, 
«Niño d e l a P d h n a » y no re -
oserdo q u é otro. F u é una co
r r i d a m u y completo, en l a que 
todos cortaron orejas, rabos, 
potas . . .» se repoMieroB los to 
ros. Aqnef ia noche s a l í a yo 

pa ra P a r í s y en e l t ren no se hablaba más que de 
ta corr ida de l a tarde, como e n aquella ctra oca
sión que refiere esta a n é c d o t a : Después de uno 
buena corr ida de «Manole te» , l e preguntaron en 
provincias a u n o q u e h a b í a estado en Ma&id o 
verlo: « ¿ Q u é t a l estuvo ayer «Manolele»?» Y él 
con tes tó : « I m a g í n a t e ; en l a Gran Vía . todo el mun
do d a h o y n a t u r a l e s . » 

—-¿Qué suerte es l a que m á s le gus ía? 
— L a de matar . Pero, en realidad, para mí, lo 

m á s Importante de los toros es e l ambiente que se 
forma a su alrededor, y eso es lo que m á s se echa 
de menos. 

— ¿ Q u é e s p e c t á c u l o cree usted que atrae hoy 
m á s púb l i co? 

—£1 hiriboL C r é a m e usted que me da mucha pena 
ver que e n l a actual idad h a n desaparecido en las 
«nf is* populares esos grupos de chicos que fuga
b a n a l toro en mis t iempos de niño, y que. en oesn-
biow ahora juegan a que son «gangsters» o rompen 
a batanaros loe cristales de los escaparates-

— Y . pa r ú l t imo , ¿ q u é cree usted que habría 
que hacer p a r a que tas toros fueran de su agrado 
y d e l de todos tas que a s i piensan? 

^-Bs sencillo: hacer que volviera el toreo a «u* 
antiguos cauces. Que se toreasen toros grandes, 
que desaparederan los petos, que se diera impor
tancia a las suertes que hoy pasan inadvertidaE, 
que «1 mata r n o h ie ra « n a espede de cara, eos 
• e d a o s i n veda ; q u e las mujeres Bennen mantí-
Ma cuando fueran a l a corrida y que los tore** 
l legaran y sal ieran d e l a P k a a en coches de cd*1 ' 
Mos. como iban antes. 

P I L A R W A * S 

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
ÜH VINO «JO 

E M I L I O L U S T A U jerez) 



PREGON DE TOROS 
P o r J U A N I E 0 1 V 

s - \ r .STAMOS ya ante el f in . La Feria 
éS&&¿* \^^k>-)^j> C ^ ZARAS0,ZA. P6** a todos los adi-^ j P ^ ^ ^ / L J ^ ^ J A ' lamentos que la siguen, es el bro-

1 che que cierra la temporada taurina 
de caite año . Los carteles que la in 
tegran! y se han hedioi p^Áblicos son 
at rayen tes y condensan casi todo lo 
que tuvo initerés. Faltan, desde Riego, 
algunos nombres, pero no sobra n i n 
guno. En cinco e s f ^ c t á c u l o s mayores 
torea cuatro tardes Luis Miguel Do-
minguin; Paquilo Muñoz y Manolo 
González f iguran en tres carteles; Dc-
irungo Ortega, Antonio Bienvenida y 
P^ ie Etominguin. en dos cada' uno. y 
Luis Mata y " e í Niño de la Patania". 
en uno. Entre fa p e n ú l t i m a y la últ i
ma corridas, el d í a 17 d e s p a c h a r á n 
una novillada de don Luis Ramos. ' L I -
t r i " y Aparicio. 

Dentro de la absoluta normal idad 
de los nombres de matadores de toros 
reseñados , que d e s p a c h a r á n reses de 
Galachte, Carlos Núñez . Concha y Sie
rra. Alipio y Duque de Tovar. hay de» 
singularidades r e s e ñ a b l e s y hasta cc-
mcnlabtes. La primera es qme la co
r r ida del d í a 16 es tá a cargo de seis 

diestros Ortega. A. Bienvenida, Pepe y Luis Miguel Donminguín. 
-Paquito Muñoz y Manolo Gonzá lez—, y l a segunda, que el ú l t i m o es
pectáculo consiste en un mano a mano de los rejoneadores Peralta 
y Pareja Obregón , y en o t ro de los matadores de toros Luis Mata y 
"Niño de la Patona". 

Lo que pueda haber inducido a la Empresa a la o r g a n i z a c i ó n de 
estos dos cartelesi e s c a p a r á a la c o m p r e n s i ó n de la m a y o r í a ; Proba
blemente, con el pr imero —el de los seis matadores— se intenta, m á s 
que busca- un efectismo de inmediata r epe rcus ión en la t a q u ü l a , com
placer a algunos o acaso a todos los diestros que lo integrain. Y con 
el segundo, se debe haber pretendido rodear de aliciente a u n car
tel de compromiso. 

Son dos cuestiones que natural y exclusivamente incumben a la 
entidad organizadora, perfectamente encuadradas en esa broma, que 
ya va resultando pesada, de la pol í t ica y el juego de entre bastido-
«es; pero afectan' senst ta!emente al púSMico que no gusta de laler, es
pectáculos, sobre todo deá pr imero, con m á s aires de festival que de 
corrida de tanto t r o n í o , como son y fueron siempre las del Pi lar de 
Zaragoza, y afectan t a m b i é n a la Fiesta en sí, y desde estos puntos de 
vista no deben pasar sin ila adver tencia debida^ 
, Una corrida de seis matadores, con u n so lo toro cada uno en fin 
de Feria, y t a m b i é n nada menos que de1 temporada, es una prueba sin 
aliciente aiguno. en la que es tá muerto de antemano el e s t í m u l o de 
la rivalidad, base fundamental del espectácuílo. Las cuadrillas, de seis 
en fondo, hacen un paseUlo espectacuflar, desde luego, pero a h í se 
acabai lo m á s b r i l l an te del festejo. Después sel disgregan, sadtan la 
barrera y convierten el ca l le jón en u n éspec táou to que puede r e su j t á r 
inekíso m á s atractivo que el que se desarrolle en e l ruedo. Ya se sabe 
«demás que si este o aquel torero no ha tenido suerte e n su menguar 
do lote de u n loro, nada p o d r á intentar en su desquite 

En cuanto al ú l t i m o cartel de compromiso, s i é s t e resulta inekid i -
We para los organizadores, ¿ n o resultaba m á s fácil haber emparejado 
a los diestros correspondientes en otras combinaciones de mayor fus
te, reforzando el espectácuílo, en todo caso, en los d í a s correspondien
tes con uno y o t r o rejoneador? 

Las sciluciones s a b r í a que buscarJas siempre con la vis ta puesta 
L'n el púb l i co , que aspira a que le sirvan bien lo que ha de pagar 
mejor que bien. 

Celebrar ía , no obstante, que el éxi to de taquil la a c o m p a ñ a s e todas 
lardes en esta ú l t i m a gran Fénia de l catendario tauino, siquiera 

^a por la Fiesta, a la que. con tanto a fán de renovarla y de bu sea r-
e perfi-les y facetas originales, se te perjudica en su e n t r a ñ a . 

la nnvilliidii de In iteul Maestranza i'n Smllu 

Reses de F. Bartolomé para 
JIMENEZ, "LITRI" y POSADA mm 

Alfredo J iménez muleteando* al primero (Fotos Arenas) 

S 

U n natural de «Litri» 
al quinto novillo 

WfcOíR flm se odebró esta 
• ^ n o v i l l a d a , anunciada 
* y suapendiida. en oca
sión anterior, y -que tan
to Hiabia dado q m liabCar 
por tratorse do Jos "fe
nómenos noviilleriQee". 

•'Eran Jos espadas Al 
fredo J wnén ez, M i g'w o 1 
Báez ("Litri") y Juanito 
Posada, que despaciiapon 
•sois reses de don Felipe 
Bartolomé., Ell lleno- fué 
absakito, superando mu^ 
ttio Jas entradas logradas 
en Ja Feria de San Mi
guel. 

Alfredo Jiménez no t u 
vo buena swrte esta tar
de, ya qué su iote iu<ó 
bronco y dSiücuQtiOSO, no 
otilante Jo caía;] eQ diifó*-
tro puso en Ja eonipreea 
voluntad, matando breve-' 

mente al primero y poniéndose adgo pesado en el segundo. 
Miguel Báez ("Litri") díó a sw priimoix) nvagnífleas verónicas, rema

tadlas con medña. Con Ja miuileta hizo ¡una gran íaena, con varias series 
de naturales y redondos, cuajando bien el .pase de pedio, adobando todo 
esto con la guarnición primorosa del 'moilnete —en pie y de rod&llas— 
y de da imarioletina. No tuivo suerte ad matar, y a pesar de que eJ pú
blico Ja pidió, el presidente no o torgó 'la oreja. En su segundo repstóó 
ía faena con inás temple y Jargura aún, matando de anedia y cortando 
las dos orejas, entre ovaciones entusiásticas^ 

Juanito Posada luchó con el primero de sus enemigo^ con demasiada 
easta y f u e i ^ por falta do castigo. No obstante, lo despachó pronto. En 
BU segundo hizo una faena honda, al mejor estilo rondeño, con natura
les de lienta y majestuosa -ejecuciión y garbosos pases de pecho, per
diendo ila oreja por failta de aciento con el estoque. 

DON CELES 

... 

H 

J u a n Posada rematando un quite 



Dos novilladas en Barcelona 

Los iuaU«K>res del último festejo de la Mer
ced, e« que se despidié de novillero Rafael 

y. • Ortega 

tina verónica 
de Rafatl Or

tega 

E n e l c u a r t o d e l o s f e s t e j o s t a u r i n o s d e l a M e r c e d s e 

d e s p i d i ó d e n o v i l l e r o R a f a e l O r t e g a 

A l t e r n a r o n c o n é l Antonio O r d ó n e z y E n r i q u e V e r a 
Los novillos fueron de don Carlos ñíúnez 

f f duniíiigo 2 de octubre se corrieron noril/os de don Igoacio Cofealeda y figuraron 
como matadores P i m e n t e i Manolo Vázquez y, de nuevo, Antonio (Jrdófiezr 

L'apííuío final y despedii/a 

EL cuarto y ú l t imo cíe los e spec tácu los taurinos 
de la Fiesta de lia Mercedi, celebrado el 27 de 
septiierntofe. fué una novil lada m á s , la terce

ra de la senté, e n la que Rafael Ortega, Antonio 
Ordónez y Enrique Vera despacharon seis bichos 
de don Caries N ú ñ e z , ^ rnén sde u n s ép t imo , de Lan~ 
(áia Vázquez , estoqueado por el pr imero de dichos 
diestros, previo anuncio de que lo regalaiba él m i i -
mo en son de su despedida como nofvtlleto. 

No estuvo é s t e con :iOs dos de Núñez a lai a l 
tura de ila<s circunstancias, sí bien con el pr imero 
r ea l i zó una excelente labor con ta muleta; pero 
con el m a n s u r r ó ñ de Lancha, que hizo lidia de 
rnórucho, se aprelió con ganas, estuvo muy valien
te, sacó una serie de pases muy lucidos a fuerza 
de arrimarse y lof m a t ó irreprochablemente de un 
gran volapié de ios que convencen y matan sin 
punti l la, ¡por lo que se le tritbuitó una gran Ova
ción y le concedieron la oreja. 

Ordónez , s in redondear faena alguna, lució fre . 
cuentemente su totuen ¡estillo y /realizó con la mu-
teta una labor íimty notatole ante su segundo as-' 
tado; perol con el estoque p e r d i ó algunos puntos, 
no obstante mostrarse relativamente brdve. 

Y en cuanto al a lmer i ense rva leñe iano Enrique 
Vera, digamos que obtuvo un éxiito muy lisonjero 
con el tercero de la tarde, al que bandeni l leó muy 
guapamenle y p a s ó ^e mú le t a con bTillantez. tan 
to m á s acusaíSa. por e l genio, la va len t ía y el gar
bo que el muchacho pone en cuanto ejecujtá. Mató 
a dicha res ide una excelente estocada, obtuivo la 
oreja y d i ó la vuelita al ruedo en*re una gran 
ovación. Qon e l siextó! Bicho, que punteaba! y era 
reservoncete, esituvo} muy vaáienbe y se d ió muy 
buena traza, demosfrandOj que posee cualidades 
intuiitivais muy recotmendiatoles; pero no tuvo acier
to con la espada 

Los efe N ú ñ e z cumiplierom b ien con los cabal los, 
peroi casi ninguno faívorecio el lucimiento en el 
ú l t i m o tercio. 

Una bonita novillada 
A que podamos nesumirlai as í contribuyeroni con 

su gran ivolunitad ys su buen arte Pimenteir Marios 
lo V á z q u e z y Antonio Ordóñez , tres novilleros que 
en el curso de la temporada que expira han su
mado muy lucidas actuaciones en Barcelona^ Se 
lidió1 ganado de don Ignacio Cobaleda, reseis que, 
en conjunto, cumplieron bien, a u n q u é con el de» 

IÉH9H 

Enrique Vera agradece al público la 
'•concesión de la oreja 

t u natufui de Antonio Ordóñez Enrique Vera tuvo un « x í t o muy 
lisonjero 



Oficiales italianos presenciando l a J e r ó n i m o Pimentel en la faena 
novillada del domingo a su segundo novil lo 

Vázquez, que a l c a n z ó un gran 
triunfo, en un natural 

^ ^ ^ e del quinto novillo, los tres novilleros* salen a recibir los 
aplauso* del público 

fecto de llegar tres de ellas 
baistanlte a l lomadas a l f ina l . 

Jeróaimoi Piimientel coarfinúa 
sumiaindo éxi tos en estai Pla
za. Esfta ac tuac ión de ahora 
fué la quinta en iwenos de 
un mes, y con decir» que cor
t ó una oreja de cada uno de 
sus enemigos y que a l f inal 
fué paseado en hombros, ha
remos el mejor resumen de 
su traibajot Bonita y torera 
resu l tó su primera faena; pe-
fof l a segunda subdó en m é 
ri to, porque, muy quediado e 
bicho, tuvo que hacerlo todo 
él para alcanzar ©1 éxi to . Y 
como, remiaite de una y otra, 
sendas estocadas, que mata
ron sin punti l la , co i i las ova
ciones y vueltas ai ruedo pro-
pias de estos casos. Lucida 
t a rde 

Manolo Vázquez , e l herma
no de Pepe Luis, estuvo muy 
feliz corola rtiulefe en m p r i 
mero, pero con desacierto al 
pinchar. A su segando lo l o -
reó de capa m a g i s t r á l m e n t e y 
le ffiZQ una brUrantís imai fae-
ha con e l rojo, e n g a ñ o , una 
faena tan1 valiente como ar 
lística, q u é produjo u n é ñ t u -
siasmo enorme y cons t i t uyó 
la nota culminante de la Fies-
la, sin que ufta cogida apa
ratosa que el chico suf r ió enr 
f f iar a su b r í o ni rebajara la 

Manolo Vázquez viendo mori r ¿ 1 l o ro del que le coiicedteron las orejas 

ü n muletazo de Ordóñez 
Fotos V'uiÍ! 

calidad de lo que e l mismo siguiió ejecutando, entre las aclama
ciones del públ ico, Y cuando! la res m u r i ó sin punti l la , de una es
tocada, le fueron concedidas a Manoli to Vázquez las dos orejas y 
el rabo, a m é n de hacerle dar dos vueltas al ruedo. No hay que de
cir que t ambién fué paseado en t r iunfo ail f inal . 

Antonio Ordóñez p a s ó pr imorasamenle de muleta a su primer 
eniemigo; su labor fué constamtemenite jaleada, y le hab r í an con
cedido la oreja, de tener m á s acierto con la espada. Fué unai lást i
ma, porque el muchacho puso cuanto sabe y puede a con t r ibuc ión , 
por lo que fué ovacionado). El sexto l legó a sus manos tan aplo
mado, que, a pesar de sus buenosj deseos, só lo pudo torearlo por 
delante. Tampoco estuvo certero con el pincho, si bien el públ ico, 
al advertir su buena voluntad, no le e s c a t i m ó su aplauso. 

Tal fué el ahinco con que los tres diestros persiguieron e l t r iun
fo, que la Fiesta, movida y alegre, fué amenizada por la mús ica 
en las seis faenas y en el pTimer tercio del quinto loro, y al mo
r i r és te , de%pués de la gran faena de Manolo Vázquez, los tres, 
unidos, fueron ovacionados^ Las reses d ie ron en canal un promedio 
d ^ 21 4. kilos, y la de mayor peso y voilumen fué la quinta, la que 
a f repetido Vázquez d e p a r ó el t r i un fo del que queda hecho m é r i t o . 

D O N V E N T U R A 



Pasiones laurinas e "hlncíias" de ios toros 

Et doctor don LUIS 
JIMENEZ ENCINAS 
ingresa en el credo 

. domínguinista 

BUEN aficionado a toros ef doctor Luis J i m é 
nez Rncincs y magn í f i co y apasionado «hin
cha» de algunas figuras del toreo. 

Porque su ingeniosa palabra, su ju ic io claro so
bre la Fiesta y su conocimiento de lo que es el 
arte de torear tiene siempre un audi tor io pendien
te de su elocuencia, de su ingenio vy de su magis
ter io. 

J i m é n e z lancines no era par t idar io de Luis M i 
guel D o m i n g u í n . P e r t e n e c í a al grupo de los aficio
nados exigentes, que le p o n í a siempre recelos y de-
ftetes que s u p o n í a n divergencias, resonantes. A 
Luis Miguel le negaba el agua y la sal. E n el fon
do, y él lo a d v e r t í a , e l torero iba ganando poco a 
poco su vo lun tad y le iba abriendo los ojos ante 
una verdad ante la cual, y con un ju ic io noble, ha
b í a que rendirse. Hace unos a ñ o s le preguntaron 
al doctor que si él fuera j u t z de un t r i b u n a l para 
otorgar la c á t e d r a de Tauromaquia, a qu i én d a r í a 
la plaza, si opositaran a ella «Guerr i ta», «Bombi- . 
t a» , Jcselito. Belmonte, Marcial , «Manolete» y Do
mingo Ortega. E l doctor J i m é n e z Encinas, a pesar 
de ser su ídolo Juan Belmonte, r e s p o n d i ó : 

•-—A Domingo Ortega. 
I I pasado a ñ o , cuando le v e í a m o s en la Plaza 

los d ía s de corrida en que actuaba Luis Miguel Do
m i n g u í n , a c e c h á b a m o s el gesto de J i m é n t z Enci 
nas. No m u y fuerte, por cierto; pero con irrefrena
ble y justo impulso, vimos j u n t a r sus manos aplau
diendo al tort-ro. ¿Qué era aquello? mente— 

VALDESPINO 
JEREZ vCOSAC 

- h a confesado p ú b l i c a m e n t e , solemne-
que he ingresado-en 'el credo d o m í n g u i 

nista. 
— ¿ P o r q u é , doctor?-
—Soy d o m í n g u i n i s t a por

que reconozco y admiro su 
s a b i d u r í a , su arte, su dominio 
y su ciencia; porque tiene va
lor, af ic ión y h o m b r í a , empa
que y d i g n i d a d profesional; 
porque es la f igura paralela 
del gran J o s é y porque com
prendo el perfi l humano del 
luchador. Heno de dificultades 
y gestos de celo, de voluntad 
y de emoc ión . Pero, a d e m á s , 
soy d o m í n g u i n i s t a por jus t i 
cia y por una r a z ó n elemen
ta l de buen aficionado. . 

H o y , la Fiesta ha ganado 
en belleza lo que ha perdido 
en emoc ión . L a Fiesta lan- . 
guidece, tiene un tono" som
br ío de tristeza y e s t á en gra-
ve peligro de enfermedad del 
s u e ñ o colectivo. Fal ta el toro, 
que es bandera, base y jus
t i f icac ión de las corridas. Ese 
toro que aguante cinco y seis 
puyazos; ese toro que por su 
aparato, riesgo y emoc ión ha
ga renacer • el desaparecido 
pr imer tercio, uno de los mo
mentos sublimes de la Fiesta, 
con su consecuencia el quite, 
que es e s t ímu lo , supe rac ión y 
lucha, que no es, por cierto, 
darle a u n fal to de peso tres 
lances con los pies juntos. 
H o y , los públ icos se muestran 
preferentes con los novilleros, 
que s e r á n magnificas prome
sas para el porvenir, pero que, 
por el presente, la ún ica ver
dad e s t á en el toro y en el . 
matador de toros. 

E l doctor Jinié, 
*<« E n c i n a . 

f0* nuestro co
laborador Al-
fredo R. Anti. 

güedad 

-ras Migad en-
tre dios de tug 
«hinchas», don 
Domingo Cal-
derón y el acó. 
filo doctor Ji-
ménez Encinas, 
en la terraza de 
Choko, en San 

Sebastián 

. Y g a n ó mi voluntad, d í a por día. porque en mis 
juicios y discusiones me encontraba con lu am, 
tante e m o c i ó n casi paternal de don Domingo Cal 
de rón , todo p o n d e r a c i ó n , equilibrio y juicio; con 
don R a m ó n Art igas , entusiasmo, brío y fe, con 
don Rafael L ó p e z Laredo, captador de volunta 
des, por su d e v o c i ó n por el torero, y por el mar
qués de Orovio, el gran don Manuel Búlate, que 
siempre con su po lémica aguda, vibrante y apasio 
nada para el torero constituye un verdadero ba
luarte de defensa de nuestra Fiesta; y por todo esto, 
y pensando en el toro y reconociendo los méritos 
del torero, llego a l a conclus ión de que en estos 
momentos el que por sus condiciones puede con el 
toro es Luis Miguel D o m i n g u í n , pronosticando que, 
como le o c u r r i ó al gran José , cada día se superará 
y t r a e r á a la Fiesta avances y progresos que su
p o n d r á n el rendimiento de los públicos, pata bien 
de la Fiesta y de los aficionados. 

Me c o n m o v i ó , a d e m á s , Luis Miguel Dominguín 
por un gesto. Llegaba yo una tarde al Sanatorio 
Ruber a c o m p a ñ a n d o a una hija mía, AI mismo 
tiempo, Luis Miguel bajaba en brazos, de su auto 
móvi l , a un modesto mecán i co suyo. Una máqui 
na agr íco la le h a b í a herido de gravedad en la ca
beza, y Luis Miguel lo h a b í a recogido, y trayendo 
lo en su coche desde m á s de cien kilómetros y s 
picado de sangre, lo llevaba a l Sanatorio para su 
curac ión . Quien tiene este gesto sencillo y alíame" 
te humani ta r io bien merece la consideración, el ca 
r i ñ o y l á a d m i r a c i ó n de todos. 

D o m í n g u i n i s t a ya, uno m á s de los que irrenusi 
blemente van yendo a parar al grupo de los 
chas», que si hasta ahora fueron una sekcdwV 
e s t á n convertidos en masa. Una masa entre la L 
figuran los mejores aficionados. ¡Cuánto cUest^u^f. 
nar. nuevos fieles! Pero no olvidemos la gran 
za que tienen los que vienen, como él doctor ^ 
Luis J i m é n e z Encinas, con justicia y reconoció»' 
to de los m é r i t o s del torero 

AIIFREOO R. APITIOO^0 
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DE L A S N O M A D A S Y E l F E S T I V A L EN A L G E M E S I 

(Foio Sotena) 
primera M v Ü I a i M fru^fol™) 

M I R noTillada del día 1 actuó Paco Honrubia y cortó orejas. Alter
nó con él Pablo Lalanda (Foto Rocha) 

Antonio Bienvenida víl lo qne mató {Fo$o VUkd) 

Rafael Albakhi en un quite durante 
la lidia de so novillo (Foto Vidal) 

Rafael Llórente corto las dos ore
jas de su novillo (Fotú Vidal) 



C E I I E B 

Siele novillos de José María Soto para 
el rejoneador Peralta, Alfredo 
Jiménez, «Litri» y Juan Posada 

E l rejoneador Angel Peralta muleteando a su novillo 

::.,r 

Alfredo J iménez perfilándose para entrar a matar 

la novillada de Feria en Ciudad Rodrigo 

Novillos de Ceballos para 
t a l e r í t o ; Aparicio y f rasp i io 

Un magníf ico pase de pecho de «Calerilo» 

Julio-Aparicio viendo morir a su primero 

«Litri» toreando al natural al quinto novillo . 

U n buen natural de Juan Posada al tercero 
(Fotos Javier) 

«Frasquito», que tuvo una buena actuación, en el sexto 

Don Carlos Bernaldo de Quirós, en una barrera, acompañado de su 
señora {Fotos Prieto) 



fl0 asiveisario de la muerte de 
¡¡A]g0EL FERWANDEZ. CUESTA 

,e cumplió el 

^ r 0a'muerte de 
de , pernández 
M3"11 fundador de 

f f i e l e s a su 
O3' en estos cua-

,r0 "tado presente 
na ^ tn ]a tarea-
^ í n a ale,ltán-

aen ^ mayor 
S a l a obra que 
f °n tantas ü u s i o 
21 w y sacrificios 
nenS Al cump irse 

"cha de su muerte. 
Sovamos a sus fa-
Siai^s, y nos re
novamos a nosotros 
Mismos, la expresión sincera de nuestro recuerdo y 

nuestro dolor. 

m 

Oorridas de toros 
El jueves, d í a 29 de .'septiembre, se ce lebró en 

Madrid la corrida a beneficio del M o n t e p í o de To-
t rAros* 

—En Sevilla, el d í a 30 de septiembre, se ce leb ró la 
«eWnda corrida de la fer ia de San Miguel . 

__E1 día 1 de octubre, en Sevilla. Tercera de 

día 2 de octubre, en M a d r i d , a l ternat iva 
de Rafael Ortega. 

—En Ubeda, el d í a 2, p r imera de feria, l o r o s de 
Maroel'ano R o d r í g u e z . Pepe Anastasio, vuel ta al 
ruedo. Domingo Ortega, ovacionado en los dos. 
iParríta», dos orejas y rabo y palmas. Mar tore l l , 
vuelta al fuedo y palmas. 

—En Piedras Negras, el pasado d í a 25.-Silverio 
Pérez, orsfja' y rabo en los dos. An ton io Velázqne» , 
ovacionado en los dos. 

Novilladas con p icadores 
En Algemesí, e l d í a 29. Nov i l los de C á n d i d o Gáf

ela. Carinona, d o á orejas y dos orejas. Pablo La-
landa, dos orejas y dos orejas y rabo. Los dos sa
lieron en hombros. 

—En Salamanca, el d í a 1 de octubre. Reses de 
Manuel González . «Calen tó» , oreja y o v a c i ó n . Ju l io 
Aparicio, oreja y palmas. «Frasqu i to» , vue l ta al 
ruedo y palmas. , 

—En Cáceres , el d ía 1. Siete reses de J o s é Ma
ría'Soto. E l rejoneador Peralta, dos orejas y rabo. 
Alfredo J i m é n e z , o v a c i ó n y palmas. «Litri», ova
ción y 'paimaá. Jxian Posada, dos orejas y palmas. 

—En Algemesí , el d í a 1. Tres novi l los de Cán-
•lido García y \ ino de Tabernero . H o n n i b i a , dos 
orejas y dos orejas, rabo y pata . Pablo Lalanda, 
'«os orejas y rabo y dos orejas, rabo y dos patas. 

— En Toledo, el d í a 2. N o v i l l o s de Eugenio Or-
ega. Alfonso Galera, aplausos y aplausos. D á m a s o 
oinez, .oreja y dos orejas. Pablo Lozano, oreja v 

I ovación. 
j "T®» Lorca, el d í a 2. N o v i l l o s t l e G a r c í a Sánchez . 
ms Kivas, vuel ta al rnedo y dos orejas. «Lagar t i jo» , 
ofeja y regular. «Oalerito», aplaHsos y dos orejas. 
rabo y pata. . ' '. 
j ^?^n-Hellín. Novi l los de Garro y Díaz Guerra. 
' 10 Aparicio, o v a c i ó n , tfos orejas, rabo y pata y 
pación. «LHrj», dos orejas, rabo y pata, dos orejas 

r\Jj|,a- Los dos Balieron en hombros, 
í;. •a Barcelona se ce l eb ró _el. domingo, día 2, 

POR tSPAVA V AMERICA 

Cogidas graves del matador Manuel dos 
Sanios y del novillero Angel Chapinal.-
Se presento en Yecla el norteamericano 
Arthur Welles.-Próxima boda de «Bel-
momeno».-Se Ha retirado «Bombita IV» 

una nov i l l ada con reses de Ignacio Cobaleda, para 
Pimentel, Manolo V á z q u e z y An ton io Ordóñez . 

— E n Sevilla se ce lebró una novi l lada benéf ica 
con reses de Felipe B a r t o l o m é , para Alfredo J i m é 
nez, «Litri» y Juan Posada. 

NoviI iadas e c o n ó m i c a s 
En .Niebla , el d í a 28, reses de Valvanera. Paco 

López y «Cocher i to* salieron en hombros. 
— E l d í a 29, en Niebla . Reses de Pacheco Ortega. 

J o s é Nava r ro , regular. «Barberi l lp», muy bien. 
— E i i Lbeda , el d í a 30. Reses de Francisca Mar ín . 

Antonio R o d r í g u e z , un aviso. Angel Mar tore l l , 
pi tos. -

A C E Y T E Y I M G L E S 

Masito que toca . . . muerto es/ 

^ ? L \ / 0 - L I Q U I D O - C R E M A 

Alcázar de San Juan. Zamora en el novillo del que 
cortó dos orejas y rabo (Foto Pitosabel) 

— E n A l g e m e s í , el d í a 30. Dos novi l los de R a ú l 
í - a r i o s , U n o de Tabernero y o t ro de Clairac. Elevt-
terio Moya , oreja y bronca. J o s é Chap í , oreja y 
ovac ión . 

— E n Core í la , el d í a 30. Reses de Marci l la . J o s é 
M a r í a R e c o m i ó , o v a c i ó n y oreja. Braul io L a u s í n , 
ovación, y oreja. 

— E n Valencia, jel d í a 2. Cinco reses de Vicente 
Navarro, P e p í n R ive ra , regular. Francisco Mar
t í n e z , dos vuel tas al ruedo. Francisco Vargas, bien. 
Francisco T r u j i l l o , un aviso. Angel Chapinal, m u y 
valiente, r e s u l t ó cogido al entrar a matar y sufre 
una herida nvuy grave en el muslo derecho. 

— E n A b a r á n . Nov i l lo s de An ton io Flores. «Po
sadero» , dos orejas y oreja. An ton io Campos, dos 
orejas y rabo y vuel ta al ruedo. 

— E n L a L í n e a de la Concepc ión . Novi l los de 
Caballero. J e s ú s Gracia, vue l t a a l ruedo y dos ore
jas. Vincent Charles, oreja y o v a c i ó n . 

— E n Yecla. Reses / le M a r t í n e z Cruz. E l rejo
neador Sabater, ovacionado. Paco E s p l á , vue l ta y 
breve. E l norteamericano A r t h u r Welles, vuel ta al 

ruedo y ovac ión . 
— E n Cehegín . N o v i 

l los de Avi lés . Pedro 
Moreno, dos orejas y ra
bo y dos orejas. An to 
nio Reina, -bien y mal . 

— E n Almer í a . N o v i 
llos de "Soto mayor. Ma
nuel Navarro , vuel ta y 
vuel ta . Rafael Sánchez 
Saco, dos orejas y va
l iente. 

r - E n E l Pardo. Aga-
p i to R o d r í g u e z , dos ore
jas y vuel ta al ruedo. 

— E n Vil laviciosa de 
O d ó n . Reses de B . Gar
cía . Pedro de los Reyes 
y J e s ú s R o d r í g u e z cor
taron orejas y rabos y 
salieron en hombros. 

Novillada en M é j i c o 

• E l pasado domingo se 
ce lebró una novi l lada en 
Méjico. G u z m á n c o r t ó la 

'M-áCHO' 

D . D . T . 

En Sevilla se celebró días pasados el bautizo del pri
mogéni to del matador de iolos Manuel Alvarez 

(«Andaluz») (Foto Arenas) ^ 

o r e j á del p r imero y o y ó palmas y pi tos en el cua r to 
S i lve t i , palmas y silencio. Vargas, o v a c i ó n y palmas 

¿ T o r e a r á en C a r a c a s "Armll l l ta"? 

' Se han ofrecidq, 18.000* dó la res , a F e r m í n Espi 
nosa para que toree una corr ida de despedida en 
Caracas. Si acepta, el mejicano a l t e r n a r é con Luis 
Miguel D o m i n g u í n . 

" B e l m o n t o ñ o " se va a oasar 

Para en breve se anuncia en L a Paz la boda del 
matador e s p a ñ o l Lorenzo Pascual («Be lmontoño •}. 
con la cancionista peruana Conchita del A7alie. 

L a herida de Mánue;! dos Santos 

D e s p u é s de asistir al famoso matador p o r t u g u é s 
el i lus t re doctor J i m é n e z Guinea faci l i tó el siguiente 

Alcázar de San Juan., Miguel Or.as, que también 
cor té orejas y rabo, en su primero (Foto Pitosabcl) 

par te facu l ta t ivo : «El espada Manolo dos Santos 
sufre una herida en la r eg ión inguinal derecha, con 
t rayec tor ia de veint icinco c e n t í m e t r o s , d i r ig ida 
hacia a r r iba y adentro, que produce destrozos en 
el m ú s c u l o recto anterior del lado izquierdo, des
garrando l a pared posterior de la vaina del refe
r i d o m ú s c u l o y llegando al peritoneo, ai que con-
tusiona a n ive l de la reg ión umbi l ica l^ T a m b i é n 
sufre un puntazo corrido en el muslo derecho. Su 
estado es g r ave .» 

B. B. 
L o s festejos taurinos del d í a 4 

E n JJbeda. Toros de Isabel Rosa Gonzá l ez , A n 
tonio Caro, o v a c i ó n y o v a c i ó n . « D i a m a n t e Negro» , 
c u m p l i ó y bien. Mar to re l l , dos orejas y rabo y 
ovac ión , 

—En A y l l ó n (Segovia). Novil los de Escolar. Juan 
Morón, dos orejas y o v a c i ó n . , 

— E n Algemes í . Novi l los de C á n d i d o Garc ía . 
Manuel Carmena, vue l ta al ruedo y dos orejas, 
rabo y pata. Sa l ió a hombros. Anton io Suooni, 
palmas y pi tos . 



LL l i URINO DE G0\A 

« L a novi l lada», cartón 
para tapiz, pintado por 
Goya, y que se conserva 
.̂ n el Museo del Prado 

(1 U A N D O G o y a realiza, papa decorar el <J0J. . 

j torio d© lo» príncipes en el Real P a l a H ^ f " 
Pardo, las diez pinturas que han de 0 

f para otros tantos tapices, l a influencia taurinT^-
y a tan acusada e n las postrimerías del siglo XVirr* 
que no puede sustraerse, por afición además t 
tema tan en boga de las corridas de toros. y ' ^ T 
lucida y bella es la composición que realixa 
el tema no desentona ni altera el gusto preciós^T 
de l a escena que h a de alternar armóniccon^^ 
con el resto de l a decoración interna. Cuando l 
pincel del genial .artista resbala sobre el cc&tA 
en un derroche de colores brillantes, transcurre 
primera fas© del pintor en l a cual se observa «¿6° 
ta influencia externa. 

Goya, a pescar de su e s » iñolismo -neto, es tod 
v ía demasiado astuto y precavido para prescindir 
demasiado pronto de l a influencia francesa ou 
domina en el ambiente. Quiere ser español y 
vez sentirse un poco Wtítteau y un poco Fragonard. 
Quiere ser clasicista y revolucionario a un mismo 
tiempo. Ponerse a tono con las mudanzas políticas 
y cno las 4®! espíritu y pensamiento que imperan 
en la Corte tornadiza y voluble de l a España que 
aun no h a podido sacudir o desprenderse del far
do dorado del afrancesamiento. Su época verda
deramente revolucioncaria vendrá m á s tarde, cuan
do la guerra de l a Independencia, marcando nue
vas rutas y nuevos modos, repercutirá en la esté
tica, que en un arranque renovador pretenderá 
alejar el academicismo que satura l a atmósfera. 
Goya es y a otro y distinto cuando se inicia el 
siglo XIX. Es entonces cuando abandona la gran 
belleza frivola y enormemente decorativa de los 
cartones para tapices, piara saltar de la elegancia 
del rococó a l a invención precursora del romanti
cismo pictórico. E s decir, abandona sus aires se
ñoriales de petúne&e que juega á l a gallina cie
ga con un fondo de corteses y bellos madrigales, 
para caer en esa fase evolutiva revolucionaria que 
le marcará l a adusta filosofía de Rousseau y de 
sus sucesores los enciclopedistas. Así se explica 
que en este proceso evolucionista, la labor de 
Goya fuera d© costumbrista primero, de retratista 
m á s tarde y de satirista cd final 

En olro, estas fluctuaciones, este» variaciones 
de su temperamento y carácter, no tendrían en 
realidad justificación. En Gola, « i por cuanto su 
genio polifacético le permitía abordarlo todo, pul
sar todas las temát icas cd uso, que iban en uníso
na asonancia con su edad, con gu espíritu y con 
su juvenil impulso revolucionario. No se olvide 
que Goya, que representa o significa el último ba
luarte del clasicismo que muere, es precursor del 
romanticismo que nace y que y a apuntaba visi
ble y claramente en su obra costumbrista y de 
ambiente. 

El cartón para tapiz «La novillada» significa un 
momento trascendente e histórico de la pintura del 
genial artista a r a g o n é s . Representa a \yws majos 
toreando a un novillo en una Plaza, ai parecer, im
provisada, junto <sr una tapia o cerca de piedra 
medio derruida y donde las cuatro figuras primot-
diales de los diestros —tal vez también improvi
sados— parecen estar m á s atentas del amblen*6 
que del propio novillo. Ted vez l a figura más des 
tacada y para nosotros m á s toter«8«mte sea ^ 
ese majo -^-¿por q u é vamos a llamarle torero?— 
qafe ed punto de lanzar ©1 capote a l quite <ie 8" 
compañero, mira y sonríe hacia el espectador, co
mo s i quisiera atraer l a mirada hada sí. coino 
en este gesto 'suyo, en esta mirada, hubiera un 
motivo deliberado de llamar l a atención- Si 
fuera, lo logró plenamente, por cua^o nosotro8'J 
con nosotros muchos, hemos querido adivinar 
autocreerato dei pintor, uno m á s que añadir a ^ 
veintitrés que hubo de haberse a lo larqo de 
vida pictórica. No olvidemos que Goya, en »u 
ventud, hubo de Conocer l a azarosa existencia^ 
una bohemia torerü y ^ue v ió a los toros no cv»* 
simple espectador, sino como uno m á s £ts ^ 
humantes tniadrillas que entonces P ^ p ^ ^ j ó n ? 
rueblos y aldeas, por villas y viltórrios. ¿ l a 
¿Nostalgia de sus a ñ o s mozos? Sea ctt<d^a pfj-
causa o ©l m a t í v o que lo produjera, en ^ 
mera pinacoteca e s t é ese cartón para iap«^ pa, 
de los me) ores de Goya, y que 8 ^ e r a ^ás 
tentizar l a afición que e l maestro s « a h a P ~ 

'típico y nacional de nuestros festejos, a4(1 í̂ ltjdo 
s e ñ a l a b a las caraaterísíticas técnica» ^V^© de 
estético de una fase trascendental y aanu* 
su pintura. 

MARIANO SANCHEZ I>E PAU^I 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

pepe Luis V ázquez 

320. M . P. 
P. — L a Linea 
de la Concepción 
{Cádiz).—• Pepe 
Luis V á z q u e z 
a c t u ó como úni 
co espada en Se
vi l la , siendo ma
tador de toros, 
el 12 de junio 

.de 1941, para 
d a r muerte a 
seis astados de 
la g a n a d e r í a de 
don J o s é Bení -
tez Cubero. 

Dicho diestro conf i rmó su alterna
tiva en Madr id el 20 de octubre de 
1940, de manos de Marcial Lalanda, 
al cederle é s t e el to ro «Carmoneño», 
de la g a n a d e r í a de don Bernardo Es
cudero, de cuya corrida (suspendida 
en el tercer toro por l luvia) fué el ter
cer espada el diestro «Gallito VI». 
Después de t a l corrida, ha toreado en 
Madrid el referido Pepe Luis las si
guientes: 1941, d ías 3 de abr i l , n , 15, 
22 y 25 de mayo y 3 de ju l io 1942, 
días 3, 10, 15, 24 y 28 de mayo, 11 de 
junio y 18 de octubre. 1943, días 6, 
15, 16 y 20 de mayo y 1 y 15 de 
julio. 1944, d í a 22 de jun io . 1945, 
días 17 de mayo, 14 de junio , 6 de 
julio y 20 y 23 de septiembre. 1946, 
días 19 y 30 de mayo, 30 de junio , 4 
y 18 de j u l i o y 15 de septiembre. 
1947, días 18 de mayo y 12, 19 y 22 
de junio. E n 1948 no pisó la Plaza 
de Madrid, y en el a ñ o actual, hasta 
que escribimos estos apuntes, ha to
reado en los d ías 8 y 23 de jun io . Su
man, en to t a l , 38 las corridas torea
das por el repetido Pepe Luis Váz
quez en Madr id como espada de al
ternativa —salvo error u o m i s i ó n — y 
de mencionar, como, usted pretende, 
ias ganade r í a s a que pertenecieron 
los astados que se l id iaron en todas 
ellas y los otros diestros que en las 
mismas tomaron parte, d a r í a m o s a 
esta relación unas proporciones ex
cesivas. H á g a s e usted cargo y con
fórmese con lo que dejamos dicho, 
que ya es t á bien, señor Pé rez y Pé 
rez, 

321. Un bibliófilo. — M a d r i d , r — 
^os conocidís imos versos que dicen 

Es una fiesta española 
?«e viene de prole en prole, 
y m el Gobierno la abóle 
nt habrá nadie que la abóla 

son del celebrado sainetero don R i -
rar. 0 de la Vega, y pertenecen a una 
^vista teatral , t i tu lada «¡A los toros!», 

la que pusieron m ú s i c a don Fede-
g^0 Chueca y don J o a q u í n Valverde. 

estrenó en el a ñ o 1877 (¡lo que se 
Ud repetido desde entonces dicha re

dondilla!), y la 
letra de la misma 
demuestra que 
aunque el autor 
de «La verbena 
de la Pa loma» 
era t a u r ó f o b o 
(después de ser 
m u c h o s a ñ o s 
abonado en la 
Plaza de Ma
dr id) , reconocía 
la fuerza ava
salladora q u e 
tiene el espec
t á c u l o taurino. 

322. L . A . A.—Portugalete {Viz 
caya).—Vamos a comunicar a usted 
cuanto sabemos del diestro J o s é A l -
varez («Guadalajara») : E l «Gran Dic
cionario T a u r ó m a c o » , de S á n c h e z 
de Neira (1896), dice de él solamente 
esto: «No se da mala m a ñ a para co
rrer los toros por derecho, y ha torea
do con buen éx i to poniendo banderi
llas y hasta matando reses por los 
pueblos. H a podido ser m á s de lo 
que es; pero no se ha aplicado, y 
cuando quiere hacerlo le cuesta m á s 
trabajo' que si lo hubiera intentado 
desde que pr inc ip ió a, t r a b a j a r . » 

No son m á s exp l íc i tos los autores 
de «La T a u r o m a q u i a » , de «Guerri ta», 
editada asimismo en 1896, los cuales 
se l i m i t a n a expresarse así: «Es hi jo 
de la provincia de Guadalajara. Como 

banderillero no 
ha dejado de f i 
gurar en cuadri
llas de buenos 
e s p a d a s . Des
p u é s se ded icó a 
matar novillos, 
y no le fal taron 
ajustes en algu
nas capitales y 
otras poblacio
nes. Hace a lgún 
t iempo que mar
c h ó a Francia, 
donde con t inúa .» 

Y Cossío, en 
el tomo I I I de su obra «Los Toros» 
(1943), glosa los conceptos vertidos 
por los antedichos tratadistas, le da 
como nacido en la propia c iudad de 
Guadalajara y a ñ a d e que m u r i ó en 
I r ú n en el a ñ o 1905. 

No e n c o n t r a r á usted m á s abun
dancia de datos en n i n g ú n otro libro.1 

Como pueda ver por lo expresado, 
el referido «Guada la ja ra» alternaba 
sus actividades de banderillero con 
las de matador de novillos, y aunque 
los mencionados autores no den cuen
ta de ello, agregamos nosotros que 
como t a l novil lero se p r e s e n t ó en la 
Plaza de Madr id el 15 de noviembre 
del a ñ o 1885, para estoquear reses de 
don Fernando G u t i é r r e z al ternando 
con Francisco Parrondo («El Oruga») . 
No p e r t e n e c i ó como banderil lero a 

Marcial Lalanda 

una cuadrilla determinada, sino^que 
solía torear a las ó rdenes de los espa
das que no la t e n í a n completa, y al 
tomar parte en las corridas que en 
Pa r í s se celebraron con mot ivo de la 
Expos ic ión Universal de 1889 (en cu
ya ocasión fué protagonista de la 
a n é c d o t a que ha mot ivado su carta), 
t o r eó en ellas como subalterno del 
matador de toros Va len t í n M a r t í n . 

323. A . G. B.—Briviesca {But ' -
¿os) .—¿Que cuál es la estatura exacta 
de Manolo González? L a pregunt i ta 
tiene bastante «bigote» para nosotros, 
pues nunca se nos ha ocurrido averi
guar la tal la de los toreros. Pero aun
que sólo sea por complacer a usted, 
estamos dispuestos a medir la del re
ferido espada. 

Mas aclárenos 
[usted 

cómo debemos ta
blar lo: 

¿con zapatos, za-
[patillas, 

o enteramente 
[descalzo? 

¡Pues no hilan 
ustedes poco del
gado en Brivies
ca, compadre! 

324. M . V. «Parrita» 
Olvera {Cádiz). 
Entre los diestros que usaron el apo
do «Boticario», y con haber sido to
dos m u y modestos, el que usted se
ña la fué el m á s pobre de aptitudes. 
Como gaditano lo dan las obras his
tó r icas , pero sin determinar si n a c i ó 
en el mismo Cádiz, en Olvera u o t ro 
lugar de la provincia. L o ún ico que 
se sabe de él es que al matar novillos 
practicaba la «suerte» con bastante 
«desgracia». A l marchar a Méjico, se 
pe rd ió su pista. ¿Que si t o m ó la alter
nativa? ¡Ni soñar lo , hombre,, n i so
ñar lo! 

325. A . M.—Los Navalmorales 
{Toledo).—No contestamos por carta 
las preguntas que se nos dirigen, sino 
que todas las respuestas pasan por 
esta Sección y se despachan por t u r -

011 Ricardo de 
Vega 

C U E S T I O N de I N D U M E N T A K I A 
Creemos haber dicho ya en una de estas 

anécdotas que el novillero sevillano F r a n 
cisco Soriano («Maera») —-primer diestro 
que ostentó tal apodo- - alcanzó en su tiem
po no poca popularidad por sus ocurren
cias. 

E n cierta ocasión, un empresario de un 
pueblo de la provincia de Sevilla quiso 
contratarle para matar cuatro toros de 
Miura alternando con Manuel Montilla 

^«Levita»), modesto novillero que solía torear muy bien cuando 
las reses eran pequeñas y no ofrecían dificultades, pero no si te
nían poder y respeto. 

—¿Conque cuatro toros de Miura con «Levita»? —repetía «Mae
ra» después de haber oído la proposición— ¿Y cuánto voy a ganar? 

—Por ser pa ti, te voy a da sincuenta duro. 
—-¿Sincuenta duro por matar cuatro toros de Miura con «Le

vita»? —volvió a repetir «Maera»—. Pos, mire osté, por sincuenta 
duro no mato yo cuatro toros de Miura ni en mangas de camisa» 

Paco Muñoz 

no, s egún hemos 
dicho un m o n t ó n 
de veces. 

Los matado
res de toros cla
sificados en 1948 
en la ca tegor í a 
especial fueron: 
Domingo Orte
ga, Pepe Luís 
V á z q u e z , Luis 
Miguel Domin-
g u í n , P e p í n Mar
t í n Vázquez , «Pa
r r i ta» , «Rovira» 
y Paco Muñoz . 

Pero este año son m á s , pues for
man dicho grupo estos nueve: D o m i n 
go Ortega, Pepe Luis Vázquez , An to 
nio Bienvenida, Luis Miguel Domin-
guín , P e p í n Mar t ín Vázquez , «Parr i 
ta», «Rovira», Paco Muñoz y Manuel 
González . 

Y ya lo sabe usted para o t ra oca
s ión: abs t éngase de pedir respuestas 
a vuelta de correo. 

326. M . S. R .—Madr id .—Lo de 
que fuera Francisco Romero (padre 
de Juan y abuelo de José , Juan Gas
par, Antonio y Pedro) el inventor de 
ia muleta, e s t á muy divulgado; pero 
no existen pruebas fehacientes de 
ello. Y es m á s : obraremos discreta
mente negándolo , pues todos los his
toriadores convienen en que dicho 
Francisco nac ió en Ronda hacia el 
a ñ o 1700, y, sin embargo, en la «Carti
l l a en que se citan algunas reglas de 
torear a pie», de la biblioteca de Osu
na, t ra tado escrito bien avanzada la 
segunda mi tad del siglo x v n , ya se 
habla de la muleta y se exphca su 
uso en la regla X V I , que dice: 

Es la suerte más extraña 
la que en el pais no se usa, 
pues mi afición no la excusa 
pata quien tuviese m a ñ a ; 
pues a ninguno le daña 
{quien la pueda executar) 
que es con un lienzo llamar 
al toro, y con esta acción 
se logra una perfección 
en el modo de torear. 

Pues bien; ese lienzo, blanco al 
principio, no era otra cosa que la mu
leta p r imi t i va . Lo que pasa es que 
Nicolás F e r n á n d e z Mora t ín , en su 
«Carta h is tór ica sobre el origen y pro
gresos de las fiestas de toros en Es
p a ñ a » (1777), dice que el repetido 
Francisco Romero «fué de los prime
ros que perfeccionaron este Ar te , 
usando de la muletil la. . .», y estas pa
labras de Mora t ín , interpretadas sin 
rigor por tratadistas posteriores, han 
convertido a dicho diestro de Ronda, 
de uno de los primeros, en el prime
ro de todos. Los investigadores mo
d e r n o s , c o m o 
Bruno del Amo 
( « N e c o r t es ») 
y J o s é Mar ía de 
Cossío, le despo
seen de esa cua
l idad de inven
tor, y la verdad 
es que no les fal
t a n razones para 
privarle de t a l 
t í t u lo . Caso que 
queda aclarado, 
que no fué Ro
mero el inventor José María de 
de la muleta. Cossío 
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RAFAEL GUERRA, «GUERRITA» 
El torero más igual y más completo que ha exis
tido. «Yo no me voy de los toros: me echan», 
dijo al retirarse, en el último año del siglo pasado, 
el más famoso matador de toros de Córdoba 
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